
AÑO caarenta y doa, Madrid 23 de junio de 1895. Nám. 2.165

SIGLO MÉDICO
-55

RESUMEN

b oletín  d e  la  s e m a n a : Final ile curso. — El Instituto Rubio.— 
Banquetes. =  S ecció n  de M adrid  : Revista de Pediatría.—Crítica 
del pensamiento médico moderno ante la práctica. — Los médicos 
militares y la cruz de San Hermenegildo.-» S ecció n  p rá ctic a : La 
difteria en la Corufia, =  S ecció n  p ro fe sio n a l: Sobre el proyecto 
de ley de Sanidad. «  P re n sa  m é d ic a : Extranjera: I. Un caso 
singular de vacuna. — II. El guayacol como analgésico. — III. Pro­
piedades antisépticas, hemostáticas y anestésicas del vapor de agua 
á 100°. — VI. El perioduro de talina contra los carcinomas. =  S o c ie ­

d a d e s  c ie n tífic a s : Real Academia de Medicina. =  V a ried a d es : 
El Curso de Clínica general de Letamendi. =  C o n su lto rio . =  G a­

c e ta  de la sa lu d  p ú b lic a : Estado sanitario de Madrid. =  Cróni­

c a . »  V a c a n te s  - =  C o rresp o n d en cia . = A n u n c lo s .

BOLETIN DE LA SEMANA

Final de curso. — El Instituto Rubio.
Banquetes.

Va tocando á su término el mes de Junio, y 
con él la época de prueba de curso para unos y de 
terminación de carrera para otros. Los escolares 
regresan á sus casas, alegres los aplicados; tristes y 
envidiando la suerte de sus compañeros, los holga­
zanes y viciosos. Los profesores dispónense también 
á abandonar las aulas, y se preparan á descansar 
de las fatigas de la enseñanza.

Las Sociedades cientíricas han cerrado casi 
todas igualmente las puertas, y quizás sea la Real 
Academia de Medicina la única que celebre todavía 
sesiones literarias. En la Sociedad de Higiene se 
leyó en la última sesión el proyecto definitivo de 
reforma de la segunda enseñanza en sus relaciones 
con la Higiene, discutido durante todo el curso y 
que ha de elevarse al señor ministro de Fomento, y 
el presidente, Sr. Martínez Pacheco, hizo el resumen 
de las discusiones habidas en esa Sociedad, dedi­
cando cariñosos elogios al Sr. Aguilera por sus 
iniciativas en pro de la sanidad cuando fué minis­
tro de la Grobernación.

Tienen los profesores que forman parte del Ins­
tituto de Terapéutica Operatoria la laudable cos­
tumbre de reunirse todos los años, al finalizar el 
curso, para darse fraternal abrazo y despedirse 
mutuamente hasta el próximo, y así lo hicieron el 
domingo último. Á estas reuniones anuales es invi­
tado, de muchas á esta parta, nuestro corredactor 
Sr. Pulido, cuyos entusiasmos por el adelantamien­
to de nuestra ciencia son de todos bien conocidos. 
De la última reunión, la del domingo 16 del co­

rriente, puede resultar gran provecho para la ense­
ñanza, y no menos para la Humanidad doliente. En 
efecto, inicióse allí la idea de levantar de planta un 
edificio Instituto Ruhio, y con tanto calor fué aco­
gida la idea, que los mismos profesores del actual 
Instituto suscribiéronse por cantidades de las que 
parece fabuloso pueda desprenderse un médico, y 
se reunieron antes de terminar el banquete más de 
18.000 duros, cifra que, en los pocos días que van 
transcurridos, puede calcularse que asciende á 
más de 50.000, por haber donado el Sr. Candela 
un terreno de 20.000 pies para dicho Instituto, y 
haber hecho ofrecimientos el Sr. Primo de Rivera, 
desde el lecho en que yace postrado, de toda la cal 
necesaria para las obras; una señora, de costear ella 
sola un pabellón; y cuatro ó cinco arquitectos, de 
hacer los planos del edificio y dirigir gratuitamente 
las obras. Además, la Reina regente ha ofrecido 
tomar bajo su protección el Instituto á que nos re­
ferimos.

Si no decae el entusiasmo de los primeros mo­
mentos y se pone muy luego manos en la obra, la 
clase médica podrá contar en plazo no muy lejano 
con un Centro de enseñanza quirúrgica, que ha de 
honrar á nuestra patria.

Y va de banquetes médicos. El lunes de la sema­
na última dieron al distinguido profesor Sr. Her- 
gueta, numerosos amigos, uno con motivo de su in­
greso en la Real Academia de Medicina, y el jueves 
otro al Sr. D. Enrique diván, presidente actual de 
la Academia Médico-Quirúrgica, los socios de la 
misma y algunos amigos, con motivo de terminar 
ahora el período de su presidencia.

Asistieron á este acto más de sesenta profesores 
de Medicina; reinó una cordialidad grande, y sólo 
hubo dos brindis — prueba de discreción y excelen­
te tono, dice un popular periódico — , el saludo al 
agasajado, hecho por el Sr. Rodríguez Abaytúa, á 
nombre de la Comisión organizadora, y la contesta- 
cióu de aquél.

El Sr. diván es uno de los profesores más sim­
páticos de la clase médica madrileña; y por esto, su 
banquete ha sido celebrado por la generalidad. 
Ilustrado, sencillo, trabajador, celoso en el cumpli­
miento de sus deberes, correcto en su frase fácil y 
elocuente, como en su pluma, de hermosa dicción 
castellana; amigo serio de las Corporaciones médi­
cas, á las cuales ha prestado siempre su concurso
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valioso; delicado en el trato, respetuoso con todo el 
mundo..., tiene, en verdad, el aun joven presidente 
de la Academia Médico-Quirúrgica muy hermosas 
cualidades, que le hacen ser querido y le señalan 
muy preferente lugar en nuestra clase médica, de 
suyo y en absoluto siempre modesta, Nosotros 
hemos visto con verdadero gusto que sus prendas 
le han hecho acreedor á este acto de distinción, y 
por él le felicitamos sinceramente, rindiéndole desde 
las columnas de nuestro semanario el homenaje de 
cordial aprecio y admiración que merece. Su dis­
curso fué breve, sentido, expresión de un agradeci­
miento sincero; un saludo respetuoso á sus amigos, 
á la Real Academia de Medicina, que algún día le 
llamará seguramente á su seno; á la Sociedad Gine­
cológica, á la Prensa profesional y á la política.

Reciba un abrazo afectuoso nuestro buen com­
pañero, y recíbalo asimismo el Sr. Hergueta.

’ D e c i o  C a b l á n .

inyección de tuberculina puede sacarnos del compromi­
so Hutsnel, y su discípulo Gaffié lo dice, ha inyectado
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LIBROS NUEVOS. —  LA TRACCION LINGUAL. —  ANEMIA Y 
CLOROSIS. —  CÓLERA INFANTIL. —  PARÁLISIS GENERAL 

DE LOS ENAJENADOS EN UNA NIÑA

Dos tesis interesantes merecen aquí una mención es­
pecial: la de Poumeau sobre Les exosioses de developpe- 
ment dans leurs rapports avec la iuherculose, y la de 
Gaffié acerca del Diagnostic de la tuberculose pulmo- 
naire infantile par les inyections de tuherculine.

En la primera, el autor resuelve el asunto planteado 
negando el enunciado, puesto que cree que los exostosis 
de desarrollo, si alguna vez coinciden con la tuberculo­
sis local ó general, son más bien una enfermedad fami­
liar, ó, como yo diría, un trastorno del crecimiento sin 
relación con otra alguna entidad nosológica.

Descarta Poumeau del concepto de exostosis aquellos 
tumores que, según Duplay y Recias, deben llamarse 
osteoraas, y que tienen un origen inflamatorio; pero in­
cluye en estos tumores, no sólo á los exostosis osteogé- 
nicos, sino los exostosis autogénicos de Broca y  Soulier 
y todas las deformaciones óseas concomitantes fgenu 
rarum, valgum, desigualdad de longitud de los huesos, 
de los miembros) que son también vestigios de un des­
arrollo óseo irregular.

El pronóstico de estos tumores es benigno, y no tiene 
tratamiento particular, sino el de la tuberculosis, algu­
na vez concomitante.

La tesis de Gaiflé da cuenta de los estudios hechos 
por Hutsnel en el Hospicio des Enfants-AssisUs con la 
tuberculina.

Según Gaífló, no hay ningún signo cierto que nos 
sirva para hacer un diagnóstico precoz de la tuberculo­
sis infantil. La percusión y  auscultación pueden llegar 
al diagnóstico de la lesión: bronquitis, caverna, pneumo- 
tórax, e tc .; pero en muchos casos nada dicen de la natu­
raleza de esa lesión. El bacilo de Koch falta en el primer 
período, y  no es fácil investigarlo más tarde por la espe­
cial condición del enfermito. En esos casos de duda, la

dosis de Vjo "56 miligramo para comenzar, y
miligramo, separando en intervalos de cinco días las pi­
caduras. En los sujetos no tuberculosos no se observa 
ninguna reacción. Lo contrario denota la diagnosis bus­
cada. Ocurre, sin embargo, que los sifilíticos y  los lepro­
sos reaccionan también ¡ pero los primeros suelen ser 
casos de mezcla de diátesis, y  los segundos tienen una 
reacción más rápida y  de muchos días de duración (di­
ferencias cuantitativas). Los tuberculosos á quienes se 
inyectan esas dosis no reaccionan violentamente; la 
temperatura no pasa de 40®, y  tienen ascenso térmico, 
rápido, fastigio más lento y defervescencia por escala, 
no brusca. Por supuesto, no se produce consecuencia de 
mal género, y en eso apoya su recomendación el autor 
de la tesis.

*« *
Da cuenta Laborde de un nuevo caso demostrativo 

de la utilidad de su procedimiento de tracción de la len­
gua en la asfixia de los recién nacidos. Dice de uno que 
nació aparentemente muerto: «Diez minutos de tracción 
rítmica de la lengua produjeron manifiestas señales do 
vida; pero el médico se vió obligado á atender á la ma­
dre y abandonó á la criatura. Cuando volvió á ocuparse 
de ésta, parecía otra vez muerta. Se hicieron todos los 
procedimientos usuales en esos casos, sin éxito; pero la 
tracción lingual, cinco minutos, restauró el buen esta­
do.» Tarnier, que comenta el caso, añade que este proce­
dimiento será aplicado más generalmente que la insu­
flación. ** *

En el mismo periódico de que tomo lo anterior {Me­
dical Becord) leo un articulo de Warner sobre la ane­
mia de los niños, en cuyo estado — dice — se observa 
una disminución grandísima en la proporción de hemo­
globina con los glóbulos rojos. Entre las varias causas, 
cita como principales la mala nutrición conseciitiva á 
desordenado, ó impropio, ó esca.so alimento}' faltas de 
higiene y exceso de ácido úrico en la sangre. El autor 
añade, con Rachford, que la anemia pronunciada sin 
causa aparente debe hacer sospechar la tuberculosis.

En la anemia simple, la hemogl(>binaestá reducida, y 
los hematíes pueden ó no estar disminuidos en número 
El síntoma inicial es la palidez, que puede llegar al tinte 
amarillento, manifiesto en los labios, encías y fondo de 
la boca. El pulso es lleno y blando; la acción cardíaca, 
irregular; se oye sobre las yugulares un soplo.

Debe hacerse un diagnóstico diferencial entre la clo­
rosis perniciosa, leucemia, tuberculosis incipiente y 
brightismo agudo. En la clorosis, extremadamente rara 
en los niños, el color es característico. En la anemia 
perniciosa los hematíes disminuyen muchísimo en nú­
mero, y algo los leucocitos. En la leucemia, también 
rara en los niños pequeños, hay un constante decreci­
miento de los hematíes, con un aumento en los leucoci­
tos, con aumento de volumen del hígado, bazo y glán­
dulas linfáticas.

Para el tratamiento, recomienda aire fresco, ejerci­
cio regular y alimentos grasos. Respecto á medicamen­
tos, el hierro y el arsénico son los que mejor resultado 
dan en los niños En aquellas formas de anemia con sín­
tomas intestinales, deben administrarse los antisép­
ticos.
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tres indicaciones: 1.®’, separar, si es posible, la causa; 
2.*, combatir los síntomas que per se pueden comprome­
ter la vida del paciente, y  8.®, sostener las fuerzas. Cúm­
plese la indicación primera restringiendo la dieta ó su­
primiendo del todo la alimentación al principio, lo cual, 
ó corta la enfermedad, ó disrainitye su intensidad.

Los medicamentos ordinarios poco 6 nada sirven, 
sobre todo si no van unidos á otras medidas que ya por 
sí solas son muy eñuaces; éstas son la irrigación intes­
tinal y el lavado del estómago. Para irrigación del 
colon, el autor emplea el agua fría con peróxido de hi­
drógeno, ó sea hidrozono (agua oxigenada) por medio de 
la necesaria sonda flexible y repitiendo la irrigación 
cada dos horas, si necesario fuese, cosa rara, porque el 
alivio es rápido. Con la misma disolución se lava el es­
tómago, y más rara vez aún es preciso repetirlo, pues 
los vómitos cesan inmediatamente.

No emplea este autor antipirético alguno. Si la fie­
bre es elevada y no se alivia con las irrigaciones frías, 
aconseja fricciones de alcohol á todo el cuerpo.

«
Como caso raro, extracto éste, presentado en The 

Lancet por Thompson y Dawnsou, de parálisis general 
de los enajenados en una niña. Tenía once años y cinco 
meses cuando la presentaron en el dispensario del Hos­
pital Real de Niños de Edimburgo el 7 de Diciembre de 
1892. Decía su madre que la niña, desde hacía nueve 
meses, era incapaz de aprender sus lecciones El padre 
era fuerte y  sano, y la madre nerviosa, excitable. El 
hermano de la madre fué loco en edad avanzada.

La paciente era la más pequeña de siete hermanos. 
Una había muerto de hidrocéfalo; dos, inmediatamente 
anteriores, lo. fueron de recién nacidas; la mayor sufría 
de abscesos, y las dos restantes vivían sanas. Ninguno 
había tenido viruela ni sarampión. La madre había te­
nido embarazo normal y buen parto. La criatura jamás 
tuvo síntomas que hicieran sospechar sífilis, y siempre 
la tuvieron por sana; ni malos hábitos ni rarezas ner­
viosas; era niña cariñosa y trabajadora.

Á su ingreso en la escuela, no la notaron nada de 
particular; pero poco después se la vió desigual en su 
trabajo, y, después de algunas semanas, la rebajaron á 
clases más infeiiores, y aquí fué incapaz de ejecutar lo 
que ya antes sabía. En su casa la notaron un cambio 
por el estilo.

Á un detenido examen, se la encontró débilmente 
nutrida y pobremente desarrollada. Ningún signo de 
sífilis congénita. Había ausencia de expresión en la 
parte superior de la cara; su actitud era de abandono, 
sus manos, cruzadas fuertemente; cuando paseaba, sus 
rodillas rozaban, y ios pasos eran cortitos. Las visce­
ras, normales.

Los movimientos musculares iban acompañados de 
temblor, especialmente en los de manos y  lengua. Los 
ojos, ligeramente hipermetropes, pero nada de anormal 
en el fondo. El oído, no buenOj sobre todo el izquierdo. 
El reflejo rotuliano, presente, mas no fuerte.

Su comprensión ei'a escasa; era necesario decirle mu­
chas veces las cosas para obtener una respuesta. Se 
enojaba de su estupidez y enrojecía cuando daba una 
respuesta equivocada ó ejecutaba mal un acto sencillo.

Durante las primeras semanas estuvo en observación 
y tenía muchas ilusiones y alucinaciones. En Enero de 
1893 tuvo una mejoría temporal inesperada . Hubo 
menos temblor de los músculos y respondía más acorde 
¿ lo que 86 le preguntaba.

En Febrero, la percusión de la mejilla debajo del 
hueso malar, demostró marcada irritabilidad facial, 
precisamente semejante á la obtenida en casos detetauia 
y  laringismo. Las pupilas eran distintamente irregula­
res en su dilatación. Hana el fin de Febrero empeoró 
en todos respectos : el temblor fué tal, que no podía co­
mer por sí sola y tenía incontinencia de orina día y  no­
che. El 9 de Abril se supo que constantemente se echaba 
su cuerpo hacia el lado izquierdo, incluso cuando se sen­
taba ó acostaba. Desde entonces, hasta su muerte, fué 
en gradual declinación, aunque á veces durante sema­
nas experimentaba alivios. Después de Noviembre no 
podía abandonar el lecho , en donde estaba con ambas 
piernas en flexión sobre el vientre; dos meses después 
no podía extender la pierna derecha, mientras la iz­
quierda casi enteramente. I..a temperatura era ligera­
mente elevada, mientras el pulso y  la respiración eran 
aceleradas.

El 18 de .Julio de 1894 era inconsciente, y así estuvo 
hasta su muerte, el 22 de dicho mes. En los últimos dos 
dias se presentó una constante rotación rítmica de la 
cabeza hacia la izquierda, y movimiento de atrás ade­
lante de su brazo derecho sobre la articulación acromio- 
humeral.

Necropsia.—Confirmó el diagnóstico. La dura-madre 
estaba adherente, sobre todo al nivel del seno longitudi­
nal superior. Los senos y  venas, aumentados de volumen. 
La dura, engrosada, y en algunos sitios separada del 
hueso por una falsa membrana. El eugroSamiento era, 
al nivel de los parietales, de cerca de un cuarto de pul­
gada. Esta membrana estaba adherida á la aracnoides, 
aunque no firmemente. La pía-aracnoides congestiona- 
da, y  gran cantidad de fluido subaracnoideo; así que 
el cerebro tenía un color amarillo. Había igualmente 
marcada atrofia superficial del cerebro, más pronuncia­
da en las regiones frontal y parietal. El encéfalo, en to­
talidad, era pequeño ; pesaba, con una pequeña porción 
de médula, 26 onzas. TJu corte demostró la congestión 
de las circunvoluciones y ganglios; éstos, blandos y 
friables; los ventrículos, dilatados y  con líquido turbio.

C R ÍT IC A  D E L  P E N S A M IE N T O  M É D IC O  M O D ER N O  

ANTE LA PRÁCTICA 

p o r  e l D r . D . F ra n c isc o  d e  O o rte ja re n a  (1).

Es un hecho curioso que el mayor deseo de interven­
ciones quirúrgicas que se ha manifestado en los prácti­
cos, se ha dirigido principalmente á los tumores del 
vientre, y con tal vehemencia^que hoy no se preocupan 
los cirujanos de otra cosa que de poder contar el mayor 
número de laparotomías practicadas, y  cuanto más 
grandes y  más trabajosas, tanto mas satisfechos se 
consideran; no se trata ya de dificultades de diagnóstico, 
de poco halagüeños pronósticos, de engorrosas manio­
bras, de funestos resultados: todo esto es secundario, 
pues lo importante es el número de intervenciones, á 
cual más extraordinaria. Parece que ya no hay más 
cirugía que la del abdomen, y  que nada representan las 
lesiones quirúrgicas de otras regiones del cuerpo, ni 
aquellas operaciones que antes demostraban el gusto, 
el buen modo de hacer, la habilidad para las disecciones 
delicadas y finas, que acreditaban al menor número de 
los cirujanos dedicados á la Terapéutica operatoria, y

(1) Véase el número anterior.
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que exigían determinados y minuciosos conocimientos 
anatómicos y hasta condiciones físicas para poder cum­
plir bien ciertos actos quirúrgicos. Hoy no existe nada 
de esto; la operatoria podrá ser calificada, en contra­
posición de la que he llamado fina, de basta, de ordina­
ria, que se practica grosso modo, y que requiere por 
parte del cirujano, más que habilidad, aunque ésta no 
sobre, de temple de espíritu, de valor casi temerario, 
porque se necesita, y  no poco, para resistir la emoción 
que produce la abertura extensa de la cavidad del vien­
tre, la separación de sus vísceras.principales para buscar 
el origen de un gran tumor que ha de extirparse, ó 
hacer la eliminación de algún órgano, calculando las 
consecuencias que puede producir tan grande mutila­
ción. Es cierto que los trabajos sucesivos de los ciruja­
nos, la repetición de actos, la observación clínica, mo­
dificando los antiguos procedimientos, mejorando todos 
los días la técnica, ha aumentado el número de éxitos 
favorables de un modo indudable; pero esto no es tan 
cierto como se pregona en tales términos, que puede 
hacer creer á muchos que las operaciones en el vientre 
son una cosa baladi, que cualquiera puede emprender, 
pues las desgracias no son escasas, y esto nada tiene 
de particular, y  no debe consignarse en desdoro del 
Arte, ni de los que le practicau, porque aparte de la 
importancia de la operación y de la región en que se 
opera, no pui-de lucharse con la extensión de los tumo­
res, con sus relaciones y adherencias con los órganos 
inmediatos, que hacen irrealizables las operaciones, ó 
exigen tal cantidad de tiempo ó tales maniobras, que 
son superiores á las fuerzas del organismo; y  á propó­
sito de esto he de recordar lo q ue dije ya en otra ocasión 
acerca de las operaciones anatómica ó quirúrgicamente 
posibles, y que aquí tiene perfecta aplicación, porque 
se hacen muchas laparotomías como se harían en la 
sala de disección; pero el organismo no puede soportar 
aquel ataque tan brusco y sucumbe en la demanda. De 
intento no he mencionado, entre las condiciones que han 
favorecido el buen éxito de las laparotomías modernas, 
la que más pregonan la generalidad de los cirujanos, á 
saber; el plan antiséptico que, según ellos, ha hecho 
que el peritoneo pueda ser atacado sin temor alguno y 
sin las consecuencias que antes se presumía, y ruego á 
mis oyentes no se asombren de que yo quite importan­
cia á lo que la generalidad considera como indispensable, 
porque no procedo así por puro capricho, ni aun por 
exagerada pasión, sino en virtud de lo que he observado 
y  como resultado de lo que hoy mismo se hace.

Si tenemos en cuenta lo que hemos dicho respecto á la 
susceptibilidad supuesta del peritoneo, y, por lo tanto, 
que sufre bien la acción del bisturí; si consideramos que 
las operaciones en el vientre recaen sobre tejidos com­
pletamente sanos, como los de las paredes abdominales, 
y, por lo tanto, en buenas condiciones para una reunión 
inmediatay pronta, ya nos explicaremos mejor ios éxitos 
felices con la frecuencia que no presumíamos, porque 
creíamos tener que luchar con un terrible enemigo y nos 
encontramos con un manso cordero. También nos dare­
mos fácil cuenta del cambio de ideas que se ha verificado 
en breve tiempo, simplificando cada día más las curas 
de las heridas del vientre hasta los momentos actuales, 
en que llega á decirse que la antisepsia intraperitoneal 
da mayor mortalidad, según unos; es muy perjudicial, 
según otros; debe abandonarse, dicen algunos, y el 
mismo Lister confiesa su vergüenza por el spray, y da 
menos importancia á la antisepsia en el peritoneo, por­

que éste es inepto para la absorción de materias sépti­
cas. Y  he aquí que nos hemos quedado reducidos al uso 
del agua caliente, y hasta hay quien se conforma con 
que sea templada. Véase cómo he tenido razón para no 
dar á la antisepsia la importancia que se le ha dado 
para los progresos de la laparotomía, y  cómo estaré 
autorizado para decir que ha sido precisamente todo lo 
contrario, pues á medida que la operación se ha hecho 
mejor y  con más éxito, han ido perdiendo su importan­
cia los agentes antisépticos, y  hoy ha quedado todo 
aquel aparato de antes reducido al uso del agua sola, ó, 
cuando más, mezclada con el vulgar y doméstico cloruro 
de sodio.

Dicho esto en justificación de mis razonamientos al 
empezar esta cuestión de la laparotomía, puedo añadir 
que si la intervención quirúrgica en el vientre, como ya 
he dicho, es poco artística, en cambio la observación, el 
estudio, el análisis que ha de conducir al conocimiento 
de la enfermedad que exige la operación, así en lo que 
se refiere á sí misma como en sus irradiaciones á otros 
órganos y tejidos, exige gran penetración en el ciruja­
no, pues su conocimiento exacto es sumamente difícil, y 
muy á menudo imposible; y  así es que esto quita brillo 
á la intervención, porque el cirujano va muy á menudo 
sin grandes seguridades, y en ocasiones, después de 
abierto el vientre, encuentra lo que no pensaba y mucho 
más de lo que creía, teniendo á veces que desistir de una 
operación empezada, con grave detrimento de todo lo 
que más nos interesa como prácticos.

Nadie puede dudar de estas grandes dificultades que 
han originado en tiempos modernos prácticas operato­
rias preliminares empleadas hoy con dema.siada fre­
cuencia. Me refiero á lo que se llama laparotomías ex­
ploratorias, de que no deja ningún autor de ocuparse 
para justificarlas, lo cual ya hace presumir que necesi­
tan justificación, y  en mi sentir la exigen muy de veras. 
Bien pudiera decirse, pensando superficialmente, que 
era muy peregrino esto de abrir el vientre para ver lo 
anormal que en su interior existe, y que si se hiciera lo 
mismo en todos los casos de diagnóstico difícil para ave­
riguar la existencia de procesos varios, como los tumo­
res, por ejemplo, no habría necesidad de emplear mucho 
tiempo en la observación de los enfermos en la clínica, 
ni detenerse en grandes medios exploratorios, ni exigir 
del práctico una gran seguridad, que tanto crédito y 
lustre ha dado á muchos cirujanos. No podrá negarse la 
razón á los que asi discurran, porque es muy clara y 
evidente: pero por mi parte no he de juzgar con tanta 
severidad esta nueva práctica quirúrgica, si bien mi in­
clinación sería pensar como ellos; pero al fin y  al cabo 
no puedo olvidar mi condición de práctico, de poco va­
ler, sí, pero de observación ya bastante prolongada para 
recordar la multitud de ocasiones en que no es fácil sol­
ventar las dudas de todo género que sugieren al estu­
diar más de un caso clínico, y cuántas veces nos hemos 
quedado sin poder resolverlas en absoluto, originándo­
se errores de mayor ó menor transcendencia en que han 
incurrido los hombres de más autoridad. Con tanta más 
razón ha debido ocurrir esto en el vientre, y  no es extra­
ño que, en el momento en que esta cavidad ha excitado 
más la atención de los prácticos, haya surgido en la 
mente de los operadores la idea de asegurar los diagnós­
ticos, empezando por una operación más pequeña antes 
de proceder ó no á otra de mucha mayor gravedad é im­
portancia, originándose unas intervenciones que, á no 
dudarlo, ponen en peligro la vida de laa operadas. Pen-
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sando yo asi, claro está, y sigo en esto mi cidterio de 
siempre, que no he de combatir la práctica de las laparo­
tomías exploratorias, que no he de criticarlas con rude­
za; pero sí he de decir con toda ingenuidad y franqueza 
á los cirujanos de ahora: Practicad las laparotomías 
exploratorias, pero con gran circunspección y  el menor 
numero de veces que juzguéis necesario, porque, en pri­
mer lugar, hacer una operación quirúrgica que no está 
plenamente justificada, es práctica reprochable; el buen 
cirujano debe evitar todo lo que es operar y  mutilar, 
por ser esto la última vatio de la Medicina; después, no 
hagáis creer y  no os sugestionéis vosotros mismos cre­
yendo que no hacéis una operación grave, que puede 
producir y ha producido más de una vez la muerte, y  
esto no por la manera de ejecutarla, por no hacer bien 
la antisepsia y prescindir de las precauciones más deli­
cadas, sino porque el sujeto en que operamos es muy fa­
laz, muy difícil de conocer, y uno se muere con gran fa ­
cilidad y  otro resiste bien cuanto se le haga; por esto 
hay que economizar siempre las operaciones quirúrgi­
cas y no emprenderlas sino en circunstancias las más 
inexcusables.

Pero, sobre todo, no os empavonéis, ni hagáis gran­
des elucubraciones cuando penséis en las laparotomías 
exploratorias, ni pregonéis en público sus excelencias; 
mejor es que habléis de ellas en voz baja y  como entre 
amigos de confianza, porque sólo por necesidad se os 
impone y sólo por irresistible fatalidad habéis de eje­
cutarla, y  siempre contra vuestra voluntad, pero no por 
deseo inmoderado, que será vituperable; y  si no inspi­
ráis vuestra conducta en estas consideraciones, seréis 
acusados de dudosa manera, y os aplicarán conceptos 
depresivos que dañan á todo cirujano que quiera tener 
dignamente este título. Después de todo, considero que 
debe calcularse, como en cualquiera otra operación qui­
rúrgica, si una determinada laparotomía es ó no practi­
cable con probabilidades de éxito, según los buenos prin­
cipios de la Cirugía operatoria, que han de bastar casi 
siempre, sin acudir á recursos extremos, y  esto podrá 
apreciarlo el cirujano habituado, de buena ó larga prác­
tica, y  no jóvenes más ó menos listos, pero sin hábito su­
ficiente, de esos que han creído que empleando la anti­
sepsia se pueden emprender las mayores temeridades, y 
acometerlas sin discreción de ninguna especie.

Y  á todo esto, no se crea que yo me asusto por el fu­
ror quirúrgico que hoy se observa, pues esta exagera­
ción es la que menos he de criticar, porque, cuando es 
hija del genio, puede contribuir, y mucho, al progreso 
de la operatoria, decidiendo á emprender ensayos y  pro­
poner prácticas arriesgadas, que así lo parecen al prin­
cipio, y que, al cabo de más ó menos tiempo, llegan á 
ser de fácil ejecución También este entusiasmo opera­
torio supone valor quirúrgico, cualidad indispensable 
al cirujano para que en un momento dado, que no esca­
sean, tenga resolución y coraje para arrojarse enmedio 
del peligro, como el soldado á la brecha de la muralla, 
y  el que no tenga esta condición, y  sea, por el contra­
rio, tímido y asustadizo á la sangre, que desista desde 
luego de ser operador. Alguna vez, en esta misma Aca­
demia, he sido increpado por algún atrevido acto qui­
rúrgico, y  contesté, como lo repito ahora: si al arte 
quirúrgico, como á cualquier otro arte, se le quitan 
estos alardes del ánimo, e.stas impresiones del momento, 
y se le sujeta á una cuadrícula, entonces se olvida la 
inspiración y se niega el gonio, sin el cual no existe 
artista verdadero. Pero esto no quiere decir que el ciru­

jano sea cruel, sino, muy al contrario, compasivo en 
extremo; que mire en el pobre enfermo á uno de su fa • 
milia para tener con él las mismas consideraciones que 
tenemos con los nuestros; que no pueda tachársenos de 
falta de caridad ó de que somos más sabios que buenos, 
y soy de los que creen que la bondad vale más que la 
Ciencia; que no ejecutemos operaciones quirúrgicas 
cuyo éxito fatal pueda fácilmente presumirse, y  ocasio­
nar sufrimientos innecesarios, acortando quizá la vida 
de los enfermos, y esto pudiera ser más advertido en la 
moderna Ginecología, por intervenciones que pueden 
pecar de exageradas, por actos quirúrgicos que produ­
cen mutilaciones importantes, y que sólo se justifican 
después de mucha meditación y de una necesidad recono­
cida como absoluta, ó por operaciones de tal importan­
cia, por diferentes conceptos, que con frecuencia son in­
compatibles con la fuerza de resistencia de las operadas 
y aunque todo esto ocurra pocas veces, basta con una 
sola para que estemos en el caso de influir cuanto esté 
de nuestra parte para rectificar algunas ideas de los 
tiempos presentes, y  censurar tales exageraciones, d que 
se propende, evitando siempre hacer operaciones qui­
rúrgicas que no reúnan el mayor número de probabili­
dades de buen éxito, y  ésta ha sido siempre mi norma 
de conducta, y  quizá por eso haya obtenido con frecuen­
cia buenos resultados, atribuidos á mi buena estrella, 
y porque he tenido la fortuna ó la previsión de detener­
me á tiempo ante peligros y contratiempos que otros 
han necesitado experimentar para llegar á reconocer­
los, ya demasiado tarde, en los casos desgraciados.

** *
Llegado creo el momento de terminar la tarea que 

me propuse al principio de este discurso, pues temo ha­
beros molestado, no tanto por lo largo de su exposición, 
cuanto por lo árido de una crítica sostenida en un te­
rreno puramente práctico, donde no pueden abundar los 
conceptos elevados, las ideas sublimes, las metáforas 
escogidas, las comparaciones poéticas, ni nada de lo que 
en los escritos de este género suele revelar la erudición 
del autor y  proporcionar el agrado de sus oyentes. Basta 
ya de lucha, no sólo porque fuera abusar de mis fuer­
zas, no agotadas, pero sí satisfechas de haberse emplea­
do, durante tantos años, en pelear por los ideales que 
he creído verdaderos, sino porque realmente vislunxbro 
que empieza el momento en que el enemigo que he com­
batido empieza á retirarse en silencio, dejando en su ca­
mino parte, por lo menos, de su botín, representado en 
estas materias por las ideas, conceptos y  aplicaciones 
prácticas que no corresponden á las esperanzas que hi­
cieron concebir á sus primeros admiradores, según he 
tenido cuidado de apuntarlo en varios pasajes de esta 
Memoria Así es, en efecto, pues la nueva doctrina, en 
vez de haber aumentado sus prosélitos, empieza á dar 
señales de cierta vacilación, á juzgar por la duda que 
se apodera de sus más fervorosos partidarios, y  que, 
como ha sucedido siempre, son ellos ahora los que to­
man la iniciativa, y no necesito, para demostrarlo, más 
que recordar lo que en estos momentos sucede con las 
inoculaciones curativas, acerca de las que los más esta­
mos callando y  esperando tranquilamente, pero no sin 
cierto entusiasmo, los resaltados que todos deseamos, y, 
mientras tanto, se oyen así como sordos rumores de 
desconfianza, propalados por los más creyentes de otras 
épocas, no muy remotas por cierto. Á mi oído llegan, 
dichos en voz baja, conceptos menos lisonjeros para las 
nuevas ideas médicas, confesando muchos que en ver-
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dad no hay elementos sxiílcientes para admitir una nueva 
-doctrina ii'édica como tal doctiina, sino meramente una 
etiología más deraofetrnble, menos ontclógica que la an­
tigua, que dicen satisface más á la generalidad de las 
inteligencias. Confieso que, ya en este terreno, podré 
ceder algo de mis opiniones, porque si se admite un 
cierto número de enfermedades parasitarias, no hay ra­
zón para extrañar que éste se aumente con la observa­
ción y  el estudio de los tiempos; pero no por esto lo serán 
todas las enfermedades, ni podrá negarse la influencia 
de multitud de causas que nada tienen que ver con los 
seres microscópicos; ni aun cuando éstos se encuentren 
siempre, será licito negar que existan allí por condicio­
nes especiales que desariolle la enfermedad misma y que 
nosotros desconocemos; podrá por ellas favorecerse la 
presencia y  desarrollo de ciertos gérmenes, puesto que 
hace falta terreno conveniente para vivir y  desarrollar­
se todos los seres vivos; y asi, unos los encontramos en 
los tejidos viejos, otros en los de nueva formación, unos 
existen durante la vida, otros sólo se desarrollan en el 
cadáver; en una palabra, los microorganismos pueden 
ser efecto y  no causa de las enfermedades, y de ningún 
modo cau.sa general y única que nos haga prescindir de 
otras cuya realidad no puede .negarse. Olvidarla in 
fluencia de los sistemas nervioso y  sanguíneo y lo que 
representan las funciones nutritivas, que tan poco co­
nocemos de ellas; prescindir de la masa sanguínea y del 
fluido nervioso; desconocer lo que significa la vida eu 
los seres orgánicos, cuyo influjo se echa de menos en 
cuanto el sér muere; negar que hay algo en el organis­
mo, que todo lo dirige con una admirable armonía, ya 
se considere esta vida ó este algo en la célula ó como 
resultado de un impulso general, de un ivipettim fatiens, 
y  en cambio contemplar nuestra humanidad víctima de 
seres diminutos, sometida humildemente á su voluntad 
para atacarnos por donde bien les parece, y entrando en 
nuestra organización por todas las vías á su gusto, 
produciendo trastornos variadísimos, según su aspecto 
y  forma exterior, que es lo único por lo que los conoce­
mos, repitiéndose en la naturaleza humana el caso de 
una conocida fábula, porque tampoco podemos comba­
tir directamente al enemigo, á pesar de tener la preten­
sión de conocerle; todo esto nos parece que rebaja el 
concepto de la Medicina, asignándola un papel tan se­
cundario, cual no le tiene ninguna otra ciencia. Declaro 
solemnemente que si al empezar mis estudios alguien 
me hubiera dicho que los sinsabores y trabajos que te­
nía que sufrir durante largos años, habían de servirme 
sólo para entretenerme toda la vida ante un instrumen­
to de óptica, sea éste lo fino y delicado que se quiera, y 
buscar al pequeño enemigo de la salud que, microscópi­
co y  casi invisible, basta para producir los mayor.ís de­
sastres, y  que á la consecución de este fin se habían de 
reducir únicamente todos mis esfuerzos, estoy seguro 
que no habría sido médico, y que hubiera dirigido mi 
vistr. á otros horizontes más eievados, y anhelado cum­
plir otras aspiraciones más sublimes que no el ridículo 
destino de exterminar míseros y diminutos enemigos de 
la pobre Humanidad.

Tengo también por cierto y evidente que se han mo­
dificado las prácticas que en consecuencia de la nueva 
doctrina se generalizaron con inusitado entusiasmo; 
pero no digcx,b¡en, pues más que modificarse se han su­
primido las más principales, ó se han vuelto á emplear 
las más antiguas y  menos apreciadas. Empieza ya entre 
los médicos á hablarse sin tanto asombro de la sangría,

por ejemplo, y  no se prescinde del uso de ciertos medios 
que pnrecían olvidados; y respecto á la Cirugía, se re­
conoce ya que la Higiene bien aplicada y  representada 
por sus mejores elementos, calor que destruye y agua 
que limpia, es decir, las prácticas sencillas de que hablá- 
bamo?- en otros tiempos, que siempre he defendido, y que 
el progreso del tiempo ha sistematizado y ordenado, 
originándose lo que llamamos asepsia, tienden á limitar 
cada vez más el uso de todo el cúmulo de agentes califi­
cados como antisépticos y  que han inundado la Farma­
cología, hasta el punto de que ya se dice y  se promete, 
y de seguro se cumplirá la promesa, que basta practicar 
la Cirugía en buenas condiciones de localidad para que 
sin ayuda de ningún recurso medicinal se obtengan 
éxitos brillantes en las más graves operaciones quirúr­
gicas. En último término, si se ba prescindido ya de la 
antisepsia en el peritoneo, y  hay cirujanos que se limi­
tan á dirigir sobre él simples chorros de agua clara, 
¿para qué otras operaciones va á reservarse la anti­
sepsia?

Satisfecho, por lo tanto, en mi conciencia, al ver que 
se realizan poco á poco mis ideales de siempre, ya nada 
tengo que añadir; cuanto he expuesto es hijo de convic­
ciones arraigadas, fruto de larga observación y  prácti­
ca, y de intento he tenido buen cuidado de no citar au­
tores, ni estudiar opiniones ajenas, porque es fácil in­
vocar falsos testimonios ó incurrir en cierto dejo de co­
pia que suele ser de difícil remedio.

Después de lo dicho, sólo me falta esperar una oca­
sión propicia para poner en práctica la iden, que empie­
za á germinal' en mi mente,, de emplear algunos mo­
mentos en la fácil tarea de resumir los grandes progre­
sos de la Medicina, debidos á la observación y experien­
cia clínicas y superiores á cuanto puedan soñar los 
modernos innovadores de gabinete.

*
*  *

Ahora, ilustres académicos, que en este solemne mo­
mento mayor respeto y afección me inspiráis; inolvida­
bles discípulos, que más os recuerdo cuanto más se aleja 
el tiempo en que compartimos nuestras mutuas tareas: 
compañeros todos, cambiad vuestra seria faz que os ha 
impuesto mi desaliñado trabajo, por el risueño y agra­
dable semblante, expresión de amistad y señal de vues­
tra natural benevoleucia, y recibid de mi parte, y  como 
saliendo de lo más hondo de mi corazón, un expresivo 
saludo, significado en la cariñosa y  habitual locución 
Adiós.—Ka  DICHO.

LO S  M É D IC O S  M IL IT A R E S  

Y L A  C R U Z  D E  S A N  H E R M E N E G I L D O

Sr. D. Bamón Serret.
Mi queridísimo amigo: En el Boletín de la semana 

de E l Sig lo  M é d ic o  del 9 del actual leo unos párrafos 
del artículo que eu el Heraldo de Madrid, y á propósito 
de la negativa de derecho de los médicos militares á la 
Cruz deSan Hermenegildo ha publicado elDr.Bagiietto. 
Como en él se evoca el recuerdo de mi malogrado her 
mano, médico del tercio vascongado, muerto en Moja 
Casabe (Cuba), y como ignorábamos hasta la fecha 
quién fuera el que recogió su inanimado cuerpo en aque­
llas soledades de la manigua, tengo la triste satisfac­
ción, al saber que fué dicho señor, de darle públicamen­
te las gracias por su recuerdo y  por su inapreciable y
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hamaDÍtario servicio, en nombre de toda la familia de 
aquel infeliz, muerto por su abnegación y por su amor 
al soldado.

Y ya, de paso, he de añadir que á las víctimas que 
nombra del Cuerpo de Sanidad militar, pudiera haber 
agregado también las de la última guerra civil, entre 
las que figuran el médico primero D. Leoncio Racés y 
Vergara y nuestro pobre condiscípulo D. Braulio Ruiz 
Jiménez, fusilado con espantosos detalles tras las ta­
pias del cementerio de Vallfogona, á pesar de que pudo 
escapar, pues le proporcionaban la fuga, pero se negó á 
ello, queriendo seguir la suerte de los demás jefes, oficia­
les y soldados que con él cayeron prisioneros en la me­
morable derrota de Nouvilas.

¿Y  en Eilipinas? Allí en Joló murió, atravesado por 
un golpe de bolo, nuestro compañero de oposiciones don 
Claudio Riera Ramis.

Bien pudiera añadirse también á esto el calvario que 
pasó nuestro condiscípulo Paco Monserrat, mi compa­
ñero de regimiento, desde que cayó prisionero en el De­
sierto (ría de Bilbao), hasta que fué canjeado en V'iana.

Y el suplicio sufrido por el médico mayor Sr. Aseu- 
sio, quien, después de ser golpeado ferozmente y sídole 
arrancadas á tirones las prendas de su uniforme, estuvo 
arrodillado para ser fusilado por Dorregaray, en Abar- 
zuza, por haberse brindado espontáneamente, entre to­
dos los médicos, á permanecer en la iglesia de Zábal, 
custodiando los heridos que allí teníamos, mientras to­
do el ejército se retiraba por motivo de la trágica muer­
te del general Concha, la tarde del ‘¿1 de Junio de 1874.

Y  yo mismo salvé por dos veces milagrosamente la 
vida, en aquella funesta tarde, primeramente por la he­
roicidad de mi asistente Gabiuo Rodríguez de Cas- 
tronuño, quien, á culatazos, á bayonetazos y hasta á bo­
fetadas, contuvo, mientras yo terminaba la curación de 
unos heridos, á un pelotón de carlistas que pugnaban 
por acercarse adonde yo estaba, matándome de una des­
carga la muía del botiquín que yo tenía al pie, y  mo­
mentos después por la serenidad del dignísimo médico 
mayor Sr. Casado, pues cuando todo el ejército estaba 
pronunciado en retirada, sin que yo lo hubiera advertí 
do, habiendo abandonado ya todo el radio donde se ha­
bía librado ia famosa batalla de Monte Muro, dentro 
del cual yo me encontraba, sólo él quedó allí en lo alto 
de una colina, investigando con su mirada el campo, 
y pudo distinguirme y vocearme al advertir que, con 
veintíÚQ soldados de mi batallón-reserva de Valladolid, 
destrozado en aquella batalla, las camillas y los heri­
dos, perdido el botiquín, del cual se me habían apodera­
do los carlistas; completamente desorientado , pues ya 
no veía al ejército; casi anochecido y lloviendo, me iba 
en dirección dei enemigo, que seguramente hubiera dado 
fin de nosotros sin el oportuno y providencial aviso del 
Sr. Casado, como lo dió de otros infelices extraviados 
que no tuvieron nuestra buena suerte.

Si honor, virtud y  lealtad demuestra uno al morir 
cou un arma en la mano, combatieudo hasta exhalar el 
último aliento ó desafiar la muerte en defensa de la pa­
tria, honor, virtud y  lealtad demuestra otro ai entregar 
la vida ó desafiar la muerte con la cabeza inclinada por 
el peso de la abnegación en hulocaubtu de los seres que 
constituyen esa misma patria, sin defensa de ninguna 
clase, pues hasta la espada, que es la única arma que, 
por ir pegada al uniforme, lleva el módico, es de la que 
primero se desprende al entrar en fuego, por la muchí­
sima molestia que ocasiona para hincar la rodilla en el

suelo, actitud en que se hacen las primeras curas en las 
avanzadas.

Esto mismo prueba que no está la cruz de San Her­
menegildo creada, como se dice, para premiar el honor, 
la virtud y la lealtad, porque, si asi fuera, los médicos 
prueban, con repetidísimos hechos, que poseen esas bellas 
cualidades como el que más; lo qtre no se prueba que po­
sean es la fuerza, por no ser esa su misión, y ser, sin 
duda, lo que únicamente se premia con ella; pero que lo 
digan así, clarito, y no ofendan desde tan alto á una 
Corporación y á una clase que es tan digna de conside­
ración y de respeto, y merece tanto, por no decir más, 
que otra cualquiera.

Siempre que se trata de la cruz de San Hermenegildo 
saltan los militares con el estribillo de que los médicos 
militares no son militares, sino político-militares,' y tie­
nen razón: es un argumento de peso que confirma lo que 
anteriormente he dicho; si los médicos, ya político-mili­
tares, ya civiles, al negarles lo que tan justamente como 
el que más piden, dentro cada cual de su propio terreno, 
pudieran soltar cañonazos, inetrallazos, tiros y  estoca­
das, armar sublevaciones y dar días de luto á la patria, 
bien pronto se les concedería todo lo que pidieran, aun­
que fuese el mayor absurdo.

Pero somos gente pacífica; y esto es lo único que nos 
pierde; ¿no te parece, querido Serret?

Tuyo afectísimo amigo, el ex médico primero de Sa­
nidad militar,

J o s é  Se g a r r a  M a r q u é s

Cuftnca de Campos, Junio de it03.

SECCION PRACTICA

L A  D I F T E R I A  E N  L A  C O R U Ñ A

Como si no bastasen ya los muchos casos de difteria 
faringo-nasal, ti'atados y curados por la seroterapia, 
qiteen sus únales registra la Medicina, vendría á confir­
mar una vez más su acción prodigiosa y bienhechora el 
siguiente, que en frases breves y concisas voy á permi­
tirme relatar, no por pueriles alardes de vanidad, que 
no siento, y sí tan sólo con el objeto de que mis dignos 
ó ilustrados compañeros juzguen de los hechos patoló­
gicos tal y como los he observado y  deduzcan las con­
sideraciones prácticas más convenientes, contribuyendo, 
por otra parte, en la modesta esfera en que me muevo, 
á dar más solidez al hermoso edificio levantado en bien 
de la Humanidad doliente por los insignes inventores 
del procedimiento Behring, Kitasato y Roux. Gravísimo 
era el caso, y on él se había desarrollado el síndrome 
clínico con pasmosa actividad y con todo el cortejo sin­
tomático; de ahí que para combatirle fttera menester 
no perder tiempo y usar con valentía y  pleno conoci­
miento de causa un plan enérgico y vigoroso, evitando 
de este modo la rápida propagación de la enfermedad á 
otras regiones de la economía.

Propuesto, pues, por el inteligente módico Sr. Fari­
ña, uno de los iniciadores en esta capit-al de la cura­
ción, por este medio, de tan terrible afección, y  atento 
yo á mis observaciones efectuadas en las principales 
clínicas y laboratorios bacteriológicos de Madrid, por 
lo que respecta al empleo del suero y á los maravillosos 
resultados con él obtenidos, no dudó un momento en se­
guir este procedimiento, que desde luego también fué 
aceptado por nuestro comprofesor el competente médico 
militar Sr. Romero.
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Bien pronto, por cierto, se han confirmado nuestros 
vaticinios. El niño sometido al tratamiento que nos ocu­
pa mejoraba visiblemente A medida que se practicaban 
las necesarias inyecciones, pudiendo asegurarse que en 
el actual momento es su estado general en extremo sa­
tisfactorio.

He aquí la historia clínica del caso: Ensebio Blanco 
Anizaga, de tres años, domiciliado en la calle de Pana­
deros, bien constituido, robusto y  de buena salud habi­
tual, se presenta después de cuatro días de enfermedad, 
el 22 de Mayo próximo pasado, con el siguiente cuadro 
sintomático: ambas amígdalas, partes laterales de la 
úvula y  pared postero-superior de la faringe accesible 
á la vista, con infinidad de placas de difteria, tan aproxi­
madas las unas á las otras, que parecen una sola; adhe­
ridas á la mucosa, resistentes, de espesor variable y de 
un color blanco grisáceo. Sin embargo, en algunos pun­
tos aparece la mucosa más pronunciada, de un color son 
rosado y  desprovista de pseudo-membranas. Las fosas 
nasales totalmente obstruidas, existiendo por sus aber­
turas anteriores el derrame casi continuo de una muco- 
sidad de aspecto á veces sanguinolento; temperatura, 
89°,5; pulso, 120; respiración, 40; infartos ganglionares 
en ambos lados del cuello; ausencia de albúmina en la 
orina; inquietud, dispnea y tos ligeramente ronca.

Inmediatamente, y  con las precauciones antisépti­
cas, al ver la gravedad del caso, se practicó una inyec­
ción de suero Pasteur ( 20 c. c ), prescribiendo al mismo 
tiempo por la faringe y  fosas nasales suaves inyecciones 
de agua Labarraque.

Al cuarto de hora había bajado la temperatura 
á 38°,3.

Dia, 23 mañana. — Temperatura, 38°; pulso, 138; x-es- 
piración, 36. Los demás síntomas continúan en el mis­
mo estado.

Tarde. — Temperatura, 39°; pulso, 140; respiración, 
38; tendencia á dormirse; aumentan los infartos del cue­
llo; orina abundante y  frecuente. Se practicó una se­
gunda inyección (20 c. c.).

Dia 24, mafiana. — Temperatura, 88°,2; pulso, 140. 
Las placas presentan mejor aspecto y  con tendencia á 
eliminarse, llamándonos la atención el desprendimiento 
de una que procedía de la amígdala del lado derecho.

Tarde. — Temperatura, 38°; pulso, 120 Las placas 
en igual estado; sueño tranquilo; el flujo nasal continúa. 
Se le hizo una tercera inyección (15 c. c ).

Dia 25, mañana. — Temperatura, 36°,5, pulso, 120. 
La noche bastante bien; las placas se van desprendien­
do poco á poco y loa infartos del cuello disminuyen. Se 
han reemplazado las inyecciones del agua Labarraque 
por las de una débil disolución de ácido bórico.

Tarde. — Temperatura, 88° — 4; pulso, 120; los de­
más síntomas sin variación.

Día 26, mañana. — Temperatura, 36°,2; pulso, 102. 
La noche muy bien; desaparecieron las placas de las 
amígdalas y pilares, quedando tan sólo una engastada 
é insignifiv'.ante en la pared posterior de la faringe.

Tarde. — Desprendida la placa de difteria que exis­
tía en la faringe.

Dia 27. — Temperatura, pulsaciones y respiración 
normales. En la faringe y amígdalas no se observa más 
que un enrojecimiento dependiente de la lesión anterior; 
duerme, juega y se alimenta muy bien.

Dia 28. — Alta.
X o T A .  Lo que más me llamó la atención en este ca­

so ha sido lo siguiente;

En primer lugar, tendencia de la temperatura á ba 
jar luego que se pi-acticaban las inyecciones.

En segundo, presencia de la urticaria á los catorce 
días de enfermedad, sin que, por fortuna, revistiese gra­
vedad alguna.

Y  en tercero, que á pesar de haberse inoculado en la 
mucosa de la tráquea de dos pichones fragmentos de una 
placa, no obtuvimos resultados positivos.

¿Á  qué atribuir, pues, esto, una vez que la enferme­
dad se presentaba con el cuadro clínico perfectamente 
característico?

Tan sólo puede culparse á los agentes terapéuticos 
empleados, ya que la experiencia de todos los días está 
demostrando que, en determinadas condiciones, pueden 
esos agentes destruir la vitalidad de un bacillus (el 
de Loeffler en este caso) y hacerle inerte en presencia de 
la materia viva.

La ciencia médica ha triunfado de esta terrible en­
fermedad; el médico coronai'A con laureles de gloria sus 
constantes esfuerzos en bien de la Humanidad que sufre, 
y los padres, gozosos y  contentos al ver salir sus hijos 
ilesos de entre las garras de la muerte, alabarán una y 
mil veces á los insignes, á los preclaros, Dres. Behring y 
Kitasato, de Alemania, y  Roux, de Francia, que con 
sus talentos nada comunes supieron oponer un dique in­
franqueable al ejército invasor, representado por mi­
llones de seres infinitamente pequeños.

¡Loor á los sabios ó inmortales Behring, Kitasato y 
Roux!

V lL L A B R IL L B ,
Médico.

SECCION PROFESIONAL

S O B R E  EL P R O Y E C T O  D E  LEY D E  SAN ID AD

CONTESTACIÓN Á UNA CARTA INTERESANTE

Al Etecmo. Sr. D. Ani;el Fernándes- 
Caro, gran consideración, constante gra­
titud y  profunda cortesía.

TRIBUTO DE RECONOCIMIENTO. —  GRAVE ERROR QUE IMPORTA DES­
VIRTUAR Y QUE PUEDE HACER QUE FRACASE F.L PROYECTO DE 
LEY DE SANIDAD. —  CONSIDERACIONES QUE ES PRECISO RECORDAR 
PARA QUE F.SE PROYECTO PUEDA I.LEGAR Á  FORMAR PARTE DE 
NUESTRA LEGISLACIÓN. —  LO QUE Á TODOS CONVIENE.

Ensánchese vuestro corazón com o so 
ha eneanchndo el m ío. — San Pablo.

Unos hombres, que estaban en las ti- 
pieblas, vieron una gran luz. — Evon- 
gelio.

No sólo porque el placer es expansivo, y  el que recibe 
buenas noticias tiende á comunicarlas, sino porque, re­
firiéndose los párrafos que voy á transcribir de una 
carta del Exorno. Sr. D. Angel Fernández-Caro á todos 
los titulares, deben éstos conocerlos, he rogado á aquel 
señor me permita publicarlos (1), para que todos sien­
tan la satisfacción que he sentido, y, añado ahora, 
pava que todos agradezcan conmigo al mismo señor sus 
loables propósitos. Dada la elevada posición del señor 
Caro, es sumamente valioso su apoyo. He creído que po­
dían aplicarse á este caso aquellas frases de un libro 
muy venerado por los cristianos: «Una ciudad colocada 
sobre un monte no puede ocultarse. Ni para ocultarse se 
enciende la candela, sino para colocarla en un cándele-

(1) Esta carta no se había escrito para que tuviese publi­
cidad ; muy lejos estaría el 8r. Caro de suponer, cuando me 
la remitió, que iba á suplicarle muy encarecidamente roe de­
jase dar á luz parte de su contenido.
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ro, para que alumbre á todos los que se hallen en la ha­
b ita ción .»

D icen asi aquellos p á rra fos :
€ Por lo m ism o que desde el principio de mi carrera la 

fortuna me ha sonreído, rae he creído obligado espon­
táneamente, sin excitación  de nadie, á tom ar la  defensa 
de esos desgraciados com pañeros, verdaderos héroes de 
la profesión m édica.

«C onsidero m uy atendibles las indicaciones de nsted 
respecto al derecho de los titulares á aspirar á ocupar 
puestos de inspectores provinciales; f ,  aunque este 
punto no ha de ser objeto de las bases, procuraré, si 
form o parte de la Com isión que se nombre para el des­
arrollo de la ley , que se inspire en esa idea, ó influiré 
para conseguirlo, en caso contrario, con los que la com ­
pongan.

»Cuente usted, pues, y  no me lo agradezca (porque es 
para m í cuestión de conciencia ), que seguiré haciendo 
en defensa de los m édicos titulares cuanto pueda, y  creo 
que me apoyarán m uchos com pañeros de Senado que 
participan de mis opiniones. »

A  pesar de su indicación , he m anifestado mi recono­
cim iento al Sr. Caro, y  se lo vuelvo á m anifestar aquí, 
reconocim iento que brota desde lo  más íntim o de m i co­
razón: ¡cóm o no se lo he de agradecer!

Cuando leía la carta á que me he referido, me parecía 
que estaba oyendo la voz de una persona para mí muy 
respetable, la voz  de m i madre, que me hablaba de Dios 
y que me decía, com o cuando era n iñ o : «E l mundo está 
malo; pero sé tú bueno, h ijo  m ío; aún hay personas que 
conocen y  saben amar el b ien .» Tina de esta personas á 
quien m i madre aludía es, sin duda, el Sr. Caro.

Y  com o, no obstante haber leído libros, que á veces 
siento haber visto , y  haber hecho observaciones, que á 
veces siento haber notado; y  com o, á pesar de la lucha 
que en algunos instantes se entabla entre mi razón y 
mis sentim ientos, aun pugnan por estar localizadas en 
mi espíritu creencias que me inculcaron en mi infancia, 
al terminar la lectura de la indicada carta me parecía 
ver á los ángeles que, com o relám pagos, se aparecieron 
sobre Bethleen, vestidos con  trajes com o la nieve, que, 
cantando con voz arm oniosa, y  refiriéndose al Sr. Caro, 
decían : Gloria m  las alturas, paz en la tierra á los hom­
ares de buena voluntad. Y  aunque, com o hago constar, 
ni he estado ni estoy, ni es probable que esté, afectado 
de locura re lig iosa , repetí aquella frase y  la repito 
ahora m ism o con em oción y  respeto (1),

(1) Cuando agitan el ánimo poderosos afectos, no es po­
sible que el lenguaje deje de tener un matiz más ó menos 
poético, como puede advertirse, no sólo en modestos escrito­
res como el autor de estas líneas, sino en loa más grandes de 
nuestra nación y del extranjero, de los países del Norte y de 
los meridionales. Nada como la poesía para dar forma al 
Bentirniento.

Las religiones están impregnadas de sentimiento también.
Por eso, aunque hace más de dos mil años que pasó y que 

no tiene sacerdotes la religión que se denomina Mitología, 
aun se habla de Júpiter y de Minerva. Y  por eso, más de 
dos mil años después de esta época, aun se hablará de 
Cristo. Y por eso, refiriéndome á la controversia que se ha 
entablado, especialmente en el extranjero, sobre si es la 
razón la qne impulsa á la Humanidad en su marcha ó es el 
sentimiento, he dicho en otra parte que esa controversia 
está mal establecida, porque así como la atmósfera no obra 
sobre los animales y las plantas exclusivamente por su 
oxigeno, por su ázoe, por su humedad ó por su estado eléc- 
trico, sino qut influye por cuantos elementos la constituyen, 
la marcha de los seres humanos es informada, no única­
mente por la razón ó por el sentimiento aislados, sino por

H ubiera deseado term inar aquí este artícu lo en obse­
quio á la brevedad; mas no puedo hacerlo, porque, por 
más que las inm ejorables disposiciones de espíritu del 
Sr. Caro y  de otros señores senadores han tenido por 
consecuencia que se apruebe en el Senado la ley de Sa­
nidad, ha de ser ésta objeto eu el Congreso de una ruda 
batalla, que no se dará por c iertocon  m otivo de los pun­
tos técnicos, de puntos que afecten esencialm ente á la 
ley, sino por la cuestión de gastos , que alguien ha de 
considerar erróneamente de tanta im portancia, que aca­
so esta ley fracase, com o fracasó, por la m ism a razón, 
el proyecto de D. Venancio González.

Y  com o es sumamente lam entable que se hunda en el 
abismo una ley que supone un gran adelanto de la na­
ción española, una ley tan amplia, tan sabia, que ha de 
perm itir que se adopten sucesivam ente los consejos que 
la Ciencia vaya dando en sii incesante progreso (lo  qne 
demuestra la profundidad del talento de las personas 
que-han intervenido en la con fección  de las bases de 
aquélla), y  que siga rigiendo la ley de 1855, que, aun 
cuando en la época en que se prom ulgó representaba 
tam bién un adelanto, hoy resulta ya  reaccionaria, re­
trógrada, estrecha para acom odarse á los nuevos pun­
tos de vista, á las recientes y  grandes adquisiciones de 
la  H igiene, adquisiciones que reclam an sin cesar una 
reform a sanitaria; y  puesto que es de esperar que. com o 
los senadores m édicos han defendido unánim emente la 
ley de Sanidad, con la  misma unanim idad la defiendan 
los m édicos diputados; y  ya  que los individuos que han 
de oponerse á aquélla no son peritos ni han de hacer 
obstrucción  por ra.zones técnicas, ni suelen leer la Pren­
sa profesional, me perm ito rogar á los m édicos (y  no 
aludo con esto al Sr. Caro, que ya  se ha visto que está 
dispuesto á hacer por su parte cuanto pueda), cuyas fir­
mas tengan acceso en los periódicos noticieros y  p o líti­
cos, que procuren preparar en esos periódicos la opinión 
pública, porque im porta agotar hasta el ú ltim o recurso 
en defensa del proyecto de ley de Sanidad, porque tiene 
éste una transcendeocía m uy grande, porque son m u ­
chos y m uy sagrados los intereses que tiene que escudar.

Aquéllos que se han opuesto á que esta ley se aprue­
be, satirizando á los m édicos presentes y  pasados, recor­
dando los tiem pos en que se colocaba á los enferm os en 
los cam inos para que, por medio de una especie de su­
fra g io  universal, pudieran hallar remedios; recordando 
el sistema de Broussais que debilitaba á los individuos, 
y  que ha producido, aseguran, la anemia de las genera­
ciones presentes; y expresando su falta  de fe en las in ­
oculaciones preventivas y  curativas aconsejadas por la 
B acteriología , sin tener en cuenta que, en las épocas re­
feridas, el atraso no era exclusivo de la M edicina, sino 
de todas las ciencias que se hallaban entonces en un es­
tado em brionario, y  olvidando que hoy el progreso de 
la M edicina en general, y en particu lar de la  H igiene, es 
tal que pueden aquélla y  ésta defenderse á la luz del 
m ediodía, me obligan á exponer la» siguientes consi­
deraciones (1):

ambos, porque siendo una y otro factores inseparables del 
hombre, éste ejecuta unos actos movido por la primera y 
otros por el segundo.

(1 ) Si nos fijamos en la ciencia del derecho, puede recor­
darse que, según el fuero de Navarra, cuando se celebraba 
un trato entre un pechero y un infanzón, el pechero estaba 
sien)pre obligado á entregar el objeto tratado, cualquiera que 
fuese su valor; pero el infanzón no estaba obliga<io á pagar­
lo: podía hacerlo, ó no, según se le antojase. En las mismas
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Siento lo que voy  á m anifestar; mas es necesario, por­
que es indispensa’vle que se extirpen ciertos errores-, 
conste que no aludo directam ente á nadie, y  que reco­
nozco que al menos algunas de las personas que se opo­
nen á la nueva ley de Sanidad, lo hacen de ouena fe; 
pero esta buena fe debe dar lugar á que rectifiquen sus 
ideas y  se conviertan en partidarios de tan hum anita­
ria ley.

Se dice que ésta es cara; se dice con voz altisonante y  
hueca, com o la de aquel que ha puesto una pica en Flan- 
des, que costaría  al E s ta d o /« le d ío  m illón do pesetas!, 
y  los que tal dicen ¡se tienen por grandes economistas!... 
H alagadores de ruines egoísm os, halagadores de peque­
ñas pasiones es lo que son únicam ente... (no debo callar: 
me lo  exigen los lastim eros ayas del niño escrofuloso, 
raquítico, á quien la  nueva ley protege, procurando que
se le proporcione más aire y  más puro, más luz solar)
Y a se sabe que lo que el contribuyente quiere es no gas­
tar, aunque tengan que anularse y  desaparecer la salud 
pública, la religión , la patria, todo ..; pero— ¡oh !—hala­
gar ciertos egoísino.s, ciertas panioues, es abrir una caja 
m il veces peor que la de Pandora, porque aunque ésta 
contenía todos los males, en su fondo quedaba la esperan­
za, y  en esta otra caja no queda nada, sólo el vacío, pero 
un vacío  que iinicam ente pueden llenar horrores y  heca­
tombes... P or eso debajo de las bota.s y  del fra c del caba­
llero que hablando, según refiere, en nombre del país, 
dice que la ley de Sanidad es cara, veo las alpargatas y  
la chaqueta del aldeano que, teniendo fiucas y  ganados, 
y  olvidando que lo prim ero  debe ser siempre lo primero, 
perm ite que seres que debían serle m uy queridos, su es­
posa, sus hijos, padeciendo una enfermedad tan curable 
com o la fiebre interm itente, sean atacados por la ca­
quexia palúdica, y  prefiere que mueran (hay ejem pla­
res) antes que gastar algunas pesetas en un alcaloide de 
la quina ó en una preparación arsenical... ¡H asta dón­
de arrastráis á los hombres, oh cruel avaricia, oh ciega 
rutina, oh crasa ign ora n cia !... Semejante criterio  no 
sólo es incom patible con el progreso y  con el decoro na­
cional, sino con  la vida misma.

La prosperidad de un país, ;o7i neo-economistas!, no se 
consigue haciendo en ios tributos una dism inución, que 
pueda cegar fuentes de riqueza, sino aumentando estas 
fuentes, aunque sea nece.sario hacer algunos gastos, 
siempre que éstos sean reproductivos, com o lo son los 
pequeños  (relativam ente) que ocasi.jna la ley de Sani­
dad. (¡T an tos aspavientos, tantas alharacas por medio 
m illón bieyi em pleado, cuando tantos se han derrochado 
y  se derrochan en E sp añ a !)

leyes de Partida se indica, con referencia á determinados de­
litos que pueden cometerse en las ciudades, que deiiíau cas- 
tigarp>e con más severidad cuando el reo era forastero que 
cuando era hijo de la población (citatulo, si no recuerdo mal, 
el fuero de Salamanca).

Y si nos fijamos en la ciencia militar, se advierte que la 
loriga y la rodela ile los antiguos, serian débiles tiefensas 
con relación á un cañón como el moderno Krupp.

Y si nos lijamos en la ciencia náutica, ¿es uom[)arable la 
rapidez de navegación de iimi carabela ( k íu  c miar los mayo­
res peligros á que esta navegación exponía), con la de’nn 
buque (le vapor, con la de uno de los actuales trasíitlántico^?

Pudieran multiplic-arse hasta la suciedad los ejeniplos, al­
gunos de los cuales, á primera vist.i, aparecerían muy absur­
dos ante el prisma de la moderna civilización. Mas aquéllas 
que hcy juzgamos injustas leyes, <iefectuosas armas y naves, 
tuvieron su razón de ser, como la tuvieron los remedios que 
á nuestros contemporáneos les parecen extravagantes, y que 
en sus evoluciones ha aconsejado la Medicina en todas las 
épocas.

N o debem os ajustar cuentas al estilo antiguo, al esti­
lo de aquellos tiem pos en que los galeones venían de 
Am érica cargados de un oro que se esparcía por nuestra 
Península, y  no era necesario que en ésta se preocupa­
se mucho nadie por el fom ento de la producción n acio ­
nal, sino al estilo de esta época, en que ya no vienen 
aquellas naves con aquel oro, y  es indispensable procu­
rar que aumenten, en lo  posible, en nuestra patria, ios 
veneros de riqueza.

Supongo que la m ortalidad, en individuos de todas 
edades,’ sólo ascienda en España á esta c ifra : 400.ÜOO; 
supongo tam bién , haciendo un cálculo muy bajo, quelos 
preceptos de la  H igiene, cuya  práctica  tanto facilita  la 
nueva ley, reduciendo las enfermedades zim óticas, al 
hacer menos abonado el terreno en que han de desarro­
llarse los agentes de la in fección  y  del contagio ’— aire, 
agua, suelo, organism o hum ano (cu ya  resistencia á los 
procesos m orbosos aum entan los esmeros h ig ién icos;—, 
únicam ente consigan  dism inu ir aquella m ortalidad en 
una décima parte, es decir, que quede rebajada á 360.000, 
salvándose anualmente 40.000 individuos. Recordando 
que en algunos barrio.s de Londres, sólo saneando las 
habitaciones, se ha reducido la m ortalidad en ellos á una 
sexta parte de la prim itiva ; recordando que la ley á que 
rae refier o, no sólo se ocupa de la construcción de las v i­
viendas, sino de la alim entación, de las bebidas, de los 
mercados, de las industrias incóm odas, insalubres y  pe­
ligrosas, del trabajo industria l, del arbolado, de la hi 
giene de las aguas, e tc ,, esto es, de medios, todos ellos, 
que contribuyen á dism inuir la m ortalidad; y  recordan­
do que las medidas profilácticas no son únicamente po­
derosas contra las epidem ias que de tarde en tarde se 
presentan, sino contra enfermedades que se observan 
todo.s los días, com o la fiebre tifoidea, la escrófula, la 
tisis, el reum atism o y  otras, se com prenderá que el 
cálculo que he hecho no tiene nada de exagerado.

Los ingleses creen que cada individuo que fallece su­
pone una pérdida de 2.500 pesetas, valor que hubiera 
podido producir su traba jo ; adm ito que en España, y  
teniendo en cuenta á los ancianos, á las m ujeres en cinta, 
á los niños jtequeños, á los seres todos que no trabajan, 
ó que no deben trabajar, aquel va lor no sea, por término 
medio, por cada individuo, más que de 1.500 pesetas: 
m ultiplicando 40.000 por 1.500, resultan 60,000.000 de pe­
tas. Esto es, por no gastar anualm ente el país medio 
m illón ó un m illón  en higiene, pierde un número de v i­
das que pueden producir 60.000.000 de pesetas.

Y  esta cifra  asciende á m ucho más si se añaden á este 
cálculo los m illones que pueden dejar de perder la indus­
tria y  el com ercio con  la dism inución de trabas para 
éstos que señala la nueva ley, procurando armonizar 
los intereses de esa industria y  de ese com ercio con los 
de la salud pública, porque la verdadera defensa sanita­
ria, com o ha dem ostrado la experiencia, y  com o so opi­
na en las naciones más adelantadas, no consiste, princi­
palmente, en poner altas barreras en los confines de un 
país, puestoque en esas barreras siem prequedaninsters- 
tieiospor donde pueden penetrar gérm enes patógenos: la 
verdadera defensa sanitaria estriba en adoptar m inucio­
sas medidas en el interior, para que no hallen aquellos 
gérm enes medios de cu ltivo  donde se pueda desarrollar 
su virulencia, ó para que ésta se atenúe siquiera, porque 
hoy, en v irtud  del .progreso de la Ciencia, se conocen re­
cursos más num erosos y  más eficaces contra las enfer­
medades zim óticas que se conocían  cuando se idearon 
las referidas barreras.

(Se continuará.)
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E X T E A N JE R A : I. Un caso singular de vacu na.—II.El 
gu ayacol com o analgésico. — 111 Propiedades anti­
sépticas , hem ostáticas y  anestésicas del vapor de 
agua á 100®. — IV . El perioduro de talina contra los 
carcinom as.

1

E l Dr. Puttem ans hn observado en el H ospital Saint- 
J osse -ten -N ood e  (B ru se las) el siguiente curioso caso 
en un palafrenero de diecinueve años de edad, quien se 
presentó á la consulta quirúrgica el 10 de M arzo ú lti­
m o. Este sujeto tenía en el rostro una erupción de acné, 
sum am ente desarrollada en el mentón. Pero — hecho 
más notable aún — tenía encim a de la com isura labial 
izquierda un pústula de unos 2 centím etros de diám etro, 
aplanada en su centro, donde so veía una escara par­
dusca , con  borde.s flictenoides de color blanco am ari­
llento y  el todo descansando sobre una zona de indura­
ción m uy roja, de la extensión de un duro. D ebajo de la 
fosa nasal izqu ierda, y e n  el póm ulo derecho, hay dos 
vesículas m ás pequeñas, no ulceradas; hay gran tume­
facción  en la parte in ferior izquierda, con inyección  del 
o jo ; por últim o, hay considerable in farto  de los gan­
glios subm axilares.

E l principio de la erupción se rem ontaba á tres días, 
y  había ido precedido de esca lofríos repetidos, de v io ­
lenta cefa la lg ia , de m alestar general y  de transpiracio­
nes nocturnas; no había dolores articulares. H abiéndo­
se rascado el enferm o la pnm era  pústula que apareció, 
prodújose gran tum efacción, al mi.smo tiempo que un 
poco de dolor en el cuello, procedente de los ganglios. 
Desde los prim eros días se estableció un flujo nasal con 
secreción purulenta verdosa. T im bre de la voz, claro; 
respiración, buena; nada en los pulm ones ni en el cora­
zón; n i m olestias en la deglución ni erupción en la 
cavidad b u ca l; pulso, á 64; tem peratura, 37®; estado 
general, excelente. El enferm o no había sido nunca v a ­
cunado.

A l día siguiente de su ingreso en el hospital, donde 
fné curado prim ero con  tim ol, se desprendió la escara, 
dejando al descubierto una ulceración rosada y  granu­
losa en los bordes, de fondo sanioso. L a pústula situada 
en el póm ulo derecho presentaba el aspecto característi­
co de la pústula um bilical de la vacuna. Este parecido 
hizo pensar inm ediatam ente en el h o rsep o x .

El porvenir vino á confirm ar estas sospechas; la ul­
ceración se c icatrizó, en efecto, rápidam ente, y  las otras 
dos pústulas no tardaron en secarse. Vacunado después, 
se m ostró re fractario  el enferm o á seis inoculaciones.

En el exam en m icroscópico del pus se encontró gran 
número de m icrococos, pero ningún bacilo, lo que pro­
baba que se trataba de un caso singular de vacuna. La 
inoculación se había verificado, accidentalm ente, por el 
caballo, y  la evolución de la  prim era pústula fuó acom ­
pañada de intensa reacción.

Y a Jeuner había observado la analogía del cow -pox  
con la enferm edad vacunógena del caballo, á la  cual 
dió e l Sr. B ou ley  el nom bre ya adoptado de h orse-p ox . 
La una engendra la otra, al pasar del caballo á la vaca, 
y ambas engendran la vacuna en el hombre.

I I
El Sr. A porti ha ensayado la acción analgésica de 

las aplicaciones locales de guayacol en 20 casos ( cinco 
pleuresías, tres reumatismo articularesagudos, tresneu- 
monías, c'.nco g a stra lg ia s , una m ielitis, dos dísmeno-

rreas y  una m eningitis tuberculosa). Con este objeto em­
badurnó con una mezcla de glicerina y  de guayacol (p a r ­
tes iguales) las partes dolorosas ó el antebrazo, cubriendo 
con una cura im perm eable los puntos embadurnados. 
Estos em l adurnaroientos, hechos con 3 á 5 centím etros 
cúbicos de la mezcla arriba indicada, se repetían dos ó 
tres veces al día.

H e aquí las conclusiones que form ula el a u to r :
1. * L as aplicaciones epidérm icas de guayacol van 

seguidas de innegable efecto  analgésico; a livian los 
dolores que sienten los enferm es en casos de neuralgia, 
de neuritis, de reum atism o articu lar, etc. La analgesia 
sobreviene en poco tiempo y  es persistente; pero, por 
regla general, y  sobre todo en los casos en que los dolores 
son ocasionados por lesiones anatóm icas, reaparecen al 
cabo de cuatro á ocho horas.

2. ®' La acción analgésica del guayacol es general, lo 
propio que local.

3. ® N o se empleará las aplicaciones locales de gu a­
ya co l en los febricitantes, á causa del peligro quepuede 
tener el descenso rápido de la  temperatui a ; en cam bio, 
son inocentes en los apiréticos ó en aquellos en quienes 
es poco elevada la tem peratura.

4 . ® P or últim o, no debe perderse de vista que, aun 
m ezclado con  la glicerina el guayacol, no está com ple­
tamente exento de efectos locales secundarios funestos, 
tales com o, por ejem plo, sensación de quemadura y  ne­
crosis superficial de la  piel, por lo cual están contrain ­
dicadas sus aplicaciones en los sujetos de piel m uy fina 
y  sensible.

III

La aplicación  del vapor de agua com o agente anti­
séptico y  hem ostático ha sido propuesta recientem ente 
por el profesor ruso Sr. S negu irioff, quien lo ha em ­
pleado principalm ente en G inecología .

H e aquí los térm inos en que describe su procedí - 
miento dicho señor:

Previa d ilatación  del útero (sin anestesia) y  un r a s ­
pado (ó sin él), se introduce en la cavidad uterina una 
sonda agujereada; se pasa por la  luz de esta sonda un 
tubo m etálico fino y  largo que se pone en com unicación 
coa  un alam bique que contiene agua mantenida en ebu­
llición  mediante una lám para de alcohol. AI cabo de me­
dio á un m inuto se advierte las propiedades cauterizan­
tes y  hem ostáticas del vapor. En efecto, se ve salir 
bien pronto, gota  á gota, por el extrem o libre de la 
sonda un líquido pardusco, que recuerda por su aspecto 
un caldo concentrado.

H e aquí lo  que, según el Sr. Sneguirioff, ocurre en 
la cavidad uterina. A l contacto del vapor, com o se pue­
de ver en el útero de los anim ales, se cuecen las capas 
superficiales de la m ucosa intrauterina, y  se tapiza toda 
la cavidad uterina de una especie de falsa membrana 
delgada, de color blanquecino. El vapor de agua obra 
en este caso, no solamente com o poderoso hem ostático, 
desodoriza y  desinfecta com pletam ente la cavidad ute­
rina, sino que obra además com o agente anestésico.

L a  potencia hem ostática del vapor de agua.es v er­
daderamente extraordinaria. E l Sr. S n egu irioff ha he­
cho num erosos experim entos en los animales y  podido 
hacer operaciones en el h ígado, bazo y  pulmones, de los 
cuales excindía lóbulos enteros, sin perder, por decirlo 
así, una gota  de sangre.

E l vapor de agua detiene casi instantáneam ente las 
hem orragias de los  huesos, de los m úsculos, del útero y

ii
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hasta d é la  arteria fem oral, cortada longitudinal, ob li­
cua ó transversalm ente ( ¡ ! ) .

Además, todas las heridas curan por prim era inten­
ción .

Anim ado el Sr. S n egu irio ff por estos experimentos, 
ha aplicado su procedim iento á la clín ica . H a hecho 
cinco resecciones de la rodilla, una extirpación  del cán­
cer de la mama y  algunos tum ores cutáneos, am putacio­
nes del cuello de la m atriz, etc., sin com presión ni lig a ­
dura elástica del m iem bro, sin pinzas, y  en ningún caso 
se ha desm entido la  eficacia del procedim iento.

E l Sr. Jow orski (de Varsovia), que ha aplicado este 
procedim iento en tres casos de endom etritis crónica 
hem orrágica, confirm a las conclusiones esenciales del 
Sr. S n egu irio ff; pero niega las propiedades analgésicas 
del vapor de agua.

I V
El perioduro de talina (periodo-sulfato de talina) es 

una com binación del iodo y  del sulfato de talina. Cuer­
po cristalino, negro, soluble en el alcohol.

E l Sr. M ortim er G ranville propone tratar el carcino­
ma por el perioduro de talina, del que dice ha obtenido 
los m ejores resultados. En un caso transcurrieron cuatro 
años y  no se reprodujo el tum or. D icho señor da el per­
ioduro de talina en pildoras, com binado con el almizcle, 
ó bien, cuando la  p iel está seca y  funciona mal, le añade 
la pilocarpina.

H e aquí sus fórm u las:
Perioduro de ta lin a ............................ 5 gram os.
A lm izcle...................................................  1  __
M ucílago de gom a tragacanto. . . .  c. s.

para hacer 20 píldoras, de las cuales se tom ará una cada 
dos ó tres horas durante el día.

ó  b ie n :
Perioduro de ta lina ........................  5,00 gram os.
Clorhidrato de pilocarpina. . , . 0,02 —
Cum arina...........................................  0,01 __
M ucílago de gom a tragacanto. . c. s.

para 20 píldoras, de las cuales se tom ará una cada dos 
ó tres horas durante el día.

D r . R a m ó n  S b r r b t .

SOCIEDADES CIENTIFICAS

R E A L  A C A D E M I A  D E  M E D I C I N A

SESIÓN DEL 9  DE FEBRERO DE 1895.

L eída y  declarada conform e el acta de la sesión de 30 
de Junio del año anterior, se d ió cuenta de las obras re­
cibidas desde esa fecha, acordándose las gracias para 
los donantes.

En virtud de lo resuelto por la Academ ia, á propues­
ta de la  Sección de Anatom ía y  F isiología , el Dr. Gómez 
Ocaña, autor de una M em oria sobre los centros visuales 
del cerebro, presentada en el año 1884, leyó una com u­
nicación  referente á algunos experim entos sobre los 
centros visuales del cerebro de los perros, y  un cuadro 
estadístico de las vivisecciones practicadas en dichos 
anmaZes, durante el presente curso escolar, con objeto 
de investigar la localización cerebral de los centros óp­
ticos.

Después presentó dicho profesor un perro y  diversas 
piezas anatóm icas, en confirm ación de lo consignado en 
sus escritos.

E l Sr. Puerta leyó la b iogra fía  del d ifunto académ i­
co num erario Sr. D. M anuel R ioz.

La Academ ia oyó con satisfacción  dicho trabajo, fe­
licitando á su autor por el acierto con que había des­
empeñado el encargo que se le confirió.

Y  transcurrida la hora reglam entaria, se levantó la 
sesión.

SESIÓN DEL 16 DE FEBRERO DE 1895.

Abierta á la hora señalada, y  leída y  aprobada el 
acta de la anterior, se dió cuenta de las obras recibidas.

El Sr. Gutiérrez hizo uso de la palabra para com u­
nicar á la Academ ia un caso práctico de interés, no 
existiendo en los anales de la Ciencia sino otro análogo, 
expuesto por Boeckel, de Munich, en 1878.

Se trata, dijo, de un volum inoso tum or pío-nefrósico, 
consecutivo á pielitis, operado a l sexto mes de em bara­
zo con el resultado más satisfactorio.

El 25 de Septiembre de 1892 fué llam ado el Sr. Gu­
tiérrez para prestar asistencia facu ltativa  á una señora 
de Orihuela, de veintinueve años de edad, que empezó á 
menstruar á los diecisiete, siguendo esta función  con 
irregularidades hasta los veintidós años, en que se casó, 
y  teniendo el prim er hijo á los nueve meses, con  parto 
espontáneo de larga duración y  extracción  manual de 
las secundinas, quedándole diversas m olestias, princi­
palmente al andar, en dos em barazos siguientes.

Después del tercer parto, la señora en cuestión sintió 
dificultad y  dolor al orinar, con sensación m uy molesta 
en el meato, observándose m oco en la orina, fiebre no 
m uy alta, dolor en la región lum bar izquierda, que se 
extendía á la  extrem idad abdom inal del m ism o lado, y  
fa lta  de m enstruación durante dos ó tres meses, hacién­
dose uso de baños fríos  de asiento y  de toques con ni­
trato de plata, que aum entaron los sufrim ientos de la 
enferma.

A l practicar el Sr. G utiérrez el prim er reconocim ien­
to, se in form ó de que la  orina, que se expulsaba en corta 
cantidad y  con frecuencia, dejaba un gran  sedimento de 
m oco, con numerosos glóbulos de pus y  corta  porción de 
albúmina; que había dolor al tacto vaginal en la parte 
izquierda y  anterior, y  que la  m atriz se hallaba conges­
tionada, form ando el ju ic io  de que se trataba de una 
cisto ureteritis izqtiierdapuerperal,(lae, habiendo avan­
zado hasta el riñón, llegó á producir una pielitis del 
mismo lado, teniendo en cuenta, para pensar así, In fre ­
cuencia de la cistitis puerperal, por el traum atism o del 
parto y  la influencia de los m icrobios, con  especialidad 
del staphilococcus pyogenes álbus.

E l tratam iento consistió en dieta láctea, no exclusi­
va, alcalinos y  balsám icos, ventosas secas, lavados con 
ácido fén ico  y  taponam ientos con glícerolado iodofórm i-
co, aliviándose la enferma, con restablecim iento de la
m enstruación desde el prim er mes, y  m archándose á su 
casa á los ocho meses.

P oco después ocurrió el cuarto em barazo, que termi­
nó el 9 de M arzo de 1894, observándose á las cuarenta y 
ocho horas un fuerte escalofrío, seguido de 40® de tem­
peratura, fiebre que duró hasta los cuarenta días, sufri­
mientos al orinar y  dos abultam ientos, uno en la fosa 
ilíaca y  otro debajo de las costillas falsas del mismo 
lado.

H acia el 9 ó 10 de Junio últim o se creyó otra vez 
embarazada la señora de que se trata ; y  habiéndose 
trasladado de nuevo á esta corte, fué  reconocida por el 
Sr. Gutiérrez el día 21 de N oviem bre anterior, hallando 
un tumor que se extendía desde las costillas falsas al 
innom inado del lado izquierdo, rebasando la linea media 
y  ocupando dos tercios de la  cavidad del vientre. En 1»
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parte superior estaba fijo, y  m ovible en lo  in ferior, no 
observándose por delante la  fa ja  de sonoridad debida al 
colon, que es tan com ún, y  no hallándose la  fosa  renal 
izquierda tan abultada com o de ordinario ocurre en los 
tum ores del riñón.

E l útero se hallaba en las condiciones propias del 
quinto mes del em barazo, y  rechazado hacia la fosa 
iliaca derecha.

Convencido el Sr. G utiérrez de que se trataba de una 
pio-nefrosis de origen  ascendente y  m uy grave, practi­
có la  laparotomía central, desechando la nefrotom ía 
lum bar y  la tera l; abrió el riñón, extrayendo 2 litros 
de pus y  suturó por encim a del om bligo.

L a  enferm a padeció después de la operación una 
neumonía grippal, que term inó por reso lu ción ; hubo 
conatos de aborto, que se conjuraron con  lavativas de 
láudano; cesó más tarde la fiebre; se fué reduciendo el 
tum or renal, y  el em barazo ha seguido su curso ordina­
rio, aproxim ándose en la actualidad á su térm ino.

Concluyó el Sr. G utiérrez llam ando la atención sobre 
el interés científico y  las particularidades del caso en 
cuestión, que com paró con el de hidro-nefrosis operado 
por el Dr. Boeckel.

El Sr. Ribera empezó felicitando al Sr. G utiérrez por 
el éxito  alcanzado en el caso expuesto, y  sostuvo que 
las intervenciones quirúrgicas no m odifican el curso 
del em barazo, pudiéndose operar en toda su duración y  
en las diferentes regiones, sin que sufran el feto  ni la 
madre.

C itó tres casos en apoyo de su afirm ación. El prim ero 
ocurrió en el curso de 1889 á 90, y  se refiere á una m ujer 
de veinticuatro años, que ingresó en la clín ica  con gono 
tuberculosis. P racticóse  la  resección com pleta de la ar­
ticu lación  de la rodilla , logrando apirexia y  cicatriza­
ción inm ediata, y  á ios cinco meses parió la enferma 
con toda felicidad. L a tuberculosis se reprodujo, y  fué 
necesario am putarla el muslo.

E l segundo corresponde al curso de 1891 á 1892, y 
recayó en una m ujer casada, de treinta y  cuatro años 
de edad, em barazada de seis meses, que padecía un 
osteo-sarcoma de 20 centím etros en uv.a de sus dim en­
siones y  de 12 en otra, blando, abollado, con vasos peri­
féricos , que nacía en la cresta ilíaca y  se extendía 
hasta el gran  trocánter, E xtirpó el tum or, haciendo 
incisión extensa, enucleación, desprendim iento de) pe­
riostio, cauterización  con el term o-cau terio  y  asepsia; 
no hubo fiebre; la enferm a salió perfectam ente curada 
y el em barazo siguió su m archa norm al.

E l últim o caso ocurrió  en una señora de veintidós 
años, vecina de San Fernando, que padecía un neoplasma 
del lado derecho de las paredes del vientre, diagnosti­
cado de fibro-sarcoma. P ara extirparle h izo una incisión 
extensa, abriendo el peritoneo y  produciendo una fístu la 
estercorácea m uy pequeña, habiéndose logrado la cura­
ción sin fiebre, é inform ándose después de que la  opera­
da se hallaba en el segundo mes del em barazo, que llegó 
á térm ino en condiciones fisiológicas.

R ecordó después el Sr. R ibera  que en época anterior 
se consideraban contraindicadas las operaciones du­
rante el em barazo, y  con especialidad en los prim eros 
meses, por tem or al aborto, que podían producir hemo- 
rragia intensa, fiebre traum ática y  supuración, asegu­
rando después que, ejecutándose hoy los actos quirúr­
gicos sin fiebre séptica y  sin supuraciones, no debía 
temerse el aborto, y  podía intervenirse con los proce­
dim ientos de la C irugía en todo el curso de la gestación.

E l Sr. Cortejarena hizo uso de la  palabra para m a­
nifestar que la doctrina corriente en tiem pos anteriores 
era no operar en todo el curso del em barazo ni durante 
la m enstruación, y  teniendo siempre presente que la 
contracción  uterina es más fá c il al final que al p rin ci­
pio de la gestación. La experiencia, sin em bargo, ha 
enseñado que hay m uchos casos en que debe operarse, 
en interés del feto  y  de la madre, y  uno de ellos es el 
expuesto por el Sr. Gutiérrez, por hallarse gravem ente 
com prom etida la vida de uno y  de otra.

Pero cuando pueden diferirse ó retardarse los actos 
qu irúrgicos en una em barazada, entiende que debe 
aguardarse á que termine la gestación .

Añadió que la tuberculosis se desarrolla unas veces 
al m ism o tiem po que el em barazo, si bien es más com ún 
que se supenda, para progresar rápidam ente después 
del parto, y  que la neum onía es en dicho estado fata l 
para la madre y  para el feto , no recordando sino dos 
casos en que ha sucedido lo con trario .

El Sr. Gutiérrez contestó que no era dudosa la cues­
tión  de si podía 6 debía operarse durante la gestación, 
por hallarse resuelta hoy en sentido afirm ativo, siendo 
tal la confianza que se tiene en no provocar el aborto, 
que por su parte había practicado hasta amputaciones 
del cuello uterino, habiendo seguido después el em bara­
zo su curso ordinario.

Respecto á la tuberculosis, suele suspenderse duran­
te el em barazo para hacer grandes progresos en el puer­
perio; y  citó  un caso, observado no ha m ucho, referente 
á una señora que en el séptim o mes de su preñez pade­
ció  de bronco-neumonía, y  en la cual se anticipó el parto 
unos quince días, m uriendo al mes de tuberculosis de 
curso rápido.

El socio corresponsal Sr. Gallardo m anifestó que, 
hace diez ú once años, practicó la kelotomía en una em­
barazada, y  que la gestación term inó satisfactoriam ente.

P or fin, el Sr. Pulido creyó que de todo lo expuesto 
podía deducirse que ha habido un cam bio radical en los 
aspectos de la C irugía, que da á la práctica actual g a ­
rantías de acierto; que se ha suprim ido ó dism inuido 
m odernam ente la hem orragia, el dolor, el colapso y  la 
in fección , pudiendo verificarse la evolución  del em bara­
zo, á pesar de los actos qu irúrgicos, y  que en la C irugía 
de los tiem pos pasados sucedía lo contrario, pues se pre­
sentaban hem orragias, efectos sobre el sistema nervio­
so, dolor é in fección .

Añadió el Sr. Pu lido que las m encionadas considera­
ciones justificaban la práctica  anterior á la actual, que 
no debe atribuirse á preocupación de ninguna especie, 
y  explican cum plidam ente los procedim ientos modernos, 
tan brillantes y  fecundos.

H abiendo transcurrido el tiem po reglam entario, se 
levantó la sesión. — E l secretario perpetuo, Manuel 
Iglesias y Díaz.

V A R I E D A D E S

E L  C U R S O  D E  C L Í N I C A  G E N E R A L  

D B  L B T A M B N D I  (1)

H ablé antes ya  del peligro que yo  correría , en el caso 
de que el lector no tomase al pie de la letra, sino á be­
neficio de inventario, mis aplausos á la Clínica general. 
En tanto que sólo podía esto ir contra m i fam a, me

(1) Véase el número anterior.
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alarmé poquísim o. ¡T en go tan poco que perder!... Pero 
desde el momento en que he caído en la cuenta de que 
mi descrédito, com o panegiri.sta, había de trascender 
al objeto de mi panegírico, ya  no hay consideración 
qu em e detenga; y  así es que, atropellando por todos 
mis anteriores escrúpulos de m on ja  sobre las dim ensio­
nes de este discurso y  otras circunstancias menudas, 
pido auxilio al m ism ísim o Letam endi en persona, }>ara 
que sancione con su elocuencia mis asertos, me preste 
la autoridad que no tengo y  salve á un tiempo mi h o ­
nor y  el de la Clínica general, com prom etidos por mis 
erróneas econom ías de palabras, después de haber de­
rrochado tantas malamente H abla, pues, Letam endi, y 
d ic e :

«Perseverar es al obedecer, lo que el existir al sér. — 
E l renom bre es el m ayor enem igo de la honradez. — El 
tiem po es vida, en vez de oro, para el buen m édico.— En 
M edicina todo el mundo es vu lgo , pero es m ucho lo que 
un mundo da de sí. (R efiriéndose á que de entre las 
gentes que rodean á un enferm o, así salen sandeces 
com o inspiraciones. I — El hábil nace, el torpe... tam­
bién. —  Á  los instrum entos, com o á los hom bres, el h ol­
gar los dosm iraliza. — En todo hogar suele darse a l­
guien que afecta m andar galleando, y  alguien que de 
hecho manda, im perando con la sola mirada. ( L o  cual 
se dice para indicar lo que interesa al tratam iento de 
un enferm o, que el m édico perciba la segunda clase de 
personas y  se entienda con e lla s .) — E l joven  m édico 
que se ponga en el caso de que le estorbe el recibir 
clientes, verá lo que contribuye á dar clientela el ocul­
tar los deseos de ella. — Á  tal m édico, ta l cliente »

Esto en dem ostración de la vivacidad de intelecto del 
autor, aun en aquellos asuntos de la mera práctica pro­
fesional que más incom patibles suelen ser con la cien ­
tífica elevación del pensamiento ; pues luego vienen los 
Aforismos del segundo tom o, com o antes las grandezas 
didácticas del prim ero, á probar ha.sta qué punto raya 
la finura de las sutiles hebras de ingenio y  de discurso, 
con que Letam endi ha tejido toda la rica tela de la  Gli- 
nica general y  trazádose con  ella una de esas togas de 
docto que tan escasos doctores, antiguos ó modernos, 
han lucido.

Seguro es que con las anteriores muestras á la vista, 
empezarán á conocer m ejor el paño mis lectores y  ten­
dremos m ayor facilidad  para entendernos sobre el va ­
lor de la va liosa  prenda; realzado por el corte y  dispo­
sición de olla y  sus encajes y  prim ores, de que ya  he 
dado idea, y  acerca de los cuales no sobrarán algunos 
porm enores; tales com o éstos, qu§ me ocurre entresa­
car: 1.® Invención  para asegurarse de que los alumnos 
ven con el oftalmoscopio Para ello ha m odificado Leta­
mendi el oftalmo-fantasma, de Perrin , sustituyendo con 
letreros im presos las pinturas de los casquetes m etáli­
cos en que se fingen lesiones anatóm icas retiuiauas, sin 
posibilidad de com probar si el alum no las vé cum plida­
mente. El letrero no adm ite engaño; pues ó se lee ó no. 
á.® Percusor digital, ideado en sustitución del plexíme- 
tro y  del m artillo. Es un dedal m etálico, que form a pul­
pejo y  está forrado exteriorm ente por tenues hojas de 
tela de gom a elástica vu lcanizada, bien sujetas al cuello 
del dedal mediante un alam bre capilar inoxidable. De 
este m odo se obtienen todas las ventajas de la percusión 
inm ediata sobre la m ediata. 3.® En el capítu lo referente 
á Esfigmotecnia, hace saber Letam endi al lector que 
prepara un trabajo m onográfico acerca del Valor clínico 
de la Esfgmografia, sobre la base de un Album esfig-

mogrdfico de doscientas setenta y  tres figuras; 245 de las 
cuales form an colección  gráfica del natural y2 8  ilustran 
la teoría hidráulica del autor acerca del pulso; todas 
ellas tom adas por él do los autores más fidedignos, y  
evitando el incluir ni una sola suya, con objeto de no ser 
juez y  parte en las conclusiones que de ellas han de sa­
carse con aplicación á dicha teoría h idráulica. Por cier­
to que ésta es una delicadeza que no aplaudo, y  de la 
que espero prescindirá Letam endi al publicar, cual todo 
el mundo desea, esa riquísim a co lección ; que no debe 
carecer de las gráficas originales, en bifui de la Ciencia 
y  m ayor g loria  del autor.

Se suman á estas muestras de inventiva y  de eutnRÍris- 
mo la sierra-cepillo, el trocar- sifón, el cuchillo ghuUfi- 
lax, la jeringa guardadora de fizados, el tornillo gradúa • 
dor y  la funda obturatriz, las cajas de jeringas, el este- 
siómetro, im provisado con dos agujas de coser, sujetas 
por una pinza de resorte ó m ontadas á través de un 
pedazo de corcho; el tubo porta-cámilas y  restante ins­
trumental de la docimasia cardíaca. Y  aparte estos, y 
m il otros, destellos de luz, lanzados sobre objetos más ó 
menos m ecánicos é interesantes, b rilla  la misma sagaci­
dad del entendim iento en la comparación entre el traba­
jo  de los órganos constitu tivos de la econom ía animal y  
el de los individuos constituyentes de la sociedad huma­
na; las co7icesiones á los procedimientos sencillos en el 
diagnóstico; los valores acústicos en auscultación; la dis­
tin c ión  entre Terapéutica exploratoria y  exploración 
por agentes terapéuticos, aprestos y  preparaciones, prue­
ba y probatura, práctico y practicón, imprudencia teme­
raria y  temeridad criminosa, y  ser precavido y  previ­
sor en M edicina, com o en tod o ; valor clínico de los aná-. 
lisis cualitativo y  cuantitativo de los humores; parangón 
entre el cuño y ley de las monedas y  lo objetivo y  subje­
tivo de las lesiones morbosas; diferencia entre los datos 
semeyóticos derivados del mal, ó nosológicos, y de la 
resistencia del enfermo, ó fisiológ icos; examen del mo­
mento práctico; análisis de la observación y juicio clíni­
cos, de la convalecencia y  la m uerte; arte de autopsiar 
y  aprestos histo-microbio-químicos: igualm ente que 
el esquema simbólico de la vida, las generalidades clíni­
cas sobre razas humanas, respeto del médico á las 
creencias religiosas de su enfermo, charlatanismo y  se­
creto médicos, trato entre médicos enemigos, indiferentes 
y  amigos, área profesional, ciencia viviente (ó sean 
m aestros, discusiones académ icas, Prensa profesional y 
libros de la época), dietario para historias clinicas, esta­
dística médica, y ... A qu í pondría yo , no las tres etcéte* 
ras del superlativo hebreo, en lo  que á etcéteras hace, 
si no tantas cuantas son las líneas de esta sin par Clí­
nica general; á la que bien puede profetizarse — no obs­
tante andar mal este oficio — , lo que profetizaba Cer­
vantes al libro de Cide H am ete Ben-Engeli, que ya  veía 
él en su im aginación  traducido á todos ios idiom as. Y 
lo digo, porque libro qu e, com o éste de Letamendi, 
hace exclam ar en alta voz á cada in stan te : «¡ M uy bien! 
¡B ravo!», ú ob liga  al lector á sonreír, ya  que no á soltar 
la carcajada, bien puede asegurarse que pertenece á la 
legión  sagrada de los cervantinos, ¡Y  libro cervantino 
científico, por añadidura !

Pasemos al segundo tom o. No te pregunto si te can­
sas, porque sé que, tratándose de hacer ju s tic ia  a l buen 
Letam endi, ha.sta m i literatura te es sim pática. Pero - 
¿sucederá otro tanto a l p ú b lico? P or  eso habrás ob­
servado que me curo en salud, y  que antes de ser de­
clarado responsable del aspeam iento de mis incautos

na
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âs

un
fíS-

. y
só
ci-
ba-
ly
la-

el 
is- 
’.ón 
<ie- 
%e- 
!Í- 
lá-. 
ón 
je' 
los 
la 

lo­
m ­
ar 
ue 
ni- 
las 
se­
les 
an
l y
to­
te-
0 6 ,
m-
bs*
er-
íía
T

di,
jn!
;ar
la
no

in-
len
3ro
ob-
de-
;os

EL SIGLO MEDICO 399

lectores, les recom iendo á cada paso el sanatorio de la 
Clínica original; que es recurso parecido al que usaba 
el célebre m al cóm ico del tiem po de Fernando V il ,  que, 
cuando veía venírsele encim a la silba, lanzaba un des­
aforado «¡V iva  el rey absoluto!», que le servía de para ­
rrayos; com o espero que m e'sirvan  á mí los gritos de 
«¡viva la Clínica (genera //¡v iva  Letam endÜ », op ortu ­
namente menudeados.

E l tal segundo tom o es deigad ito ; pero tam poco son 
gruesas las espadas toledanas, á las que resulta com pa­
rable, no sólo por la delgadez, sino por el temple. Mas 
nadie se asuste, porque esto no es amenazar á nadie, y 
bien sabe Dios que no intento volver á empezar el pane­
g ír ico ; amén de que si la fabulosa lanza de Aquiles 
curaba con el cuento las heridas que abría con la punta, 
los a forism os de este segundo tom o rem ediarían cuanto 
yo  pudiere hacer de malo, al m anejarlos.

Son estos aforism os nada menos que ochocientos trein ­
ta, d ivididos en cinco secciones, tituladas: 1.̂ ,̂ Médico y  
tí.iente;2.^, Procesos patolóyicos;^  Procesos terapéuti- 
coSj'4.*, P rocesos genéticos, y  5.*, Protopedéutica  (ó arte 
de consagrar los prim eros cuidados al niño). Y  asi com o 
son tantos, son tales, que á su propio autor enamoran y 
exaltan, hasta hacerle decir, con razón, que la suya es 
la más extensa, m etódica y  com prensiva de todas las 
aforísticas clín icas conocidas; cuya ingenuidad no tiene 
Su m ayor defensa en la exactitud, sino en la m odestia 
con que la acom paña, al decir que aguarda sumiso el 
fallo de los expertos. Quien sepa que Letam endi es uno 
de los pocos hombres que nacen para em parejar con la 
verdad ( ta l es mi con v icc ión ), tasará en su justo valor 
ambas afirmaciones.

Entre esos numerosos aforism os — todos los cuales 
quisiera y o  dar aquí en quintaesencia á mis lectores, 
como lo quise respecto al primer tom o de la obra, en­
tero y  verdadero —, elegiré unos pocos que sirvan de 
muestra del resplandeciente espíritu que en todos ellos 
brilla. Bien puede ser que, deslumbrado, no acierte en 
la elección de los m ejores; mas todo quedará entonces 
reducido á una nueva sanción de que lo mejor es enem i­
go de lo  bueno.

El prim er aforism o que me ocurre preferir, es aquel 
en que el autor saca de su mala salud m otivo de ense­
ñanza, y  d ice: «S i gozas de privilegiada salud, debes 
prestar al relato de tus enferm os más eficaz atención 
que si estuvieres ejercitado en propios su frim ientos.—Y  
en otras partes: «M ódico que sólo es m édico, no lo es.—■ 
Los grandes dispensadores de reputaciones clín icas, lo.s 
pobres.— L a sed habitual oculta alguna enfermedad, 
generalmente discrásica, —  Las personas endebles debe­
rán ahorrar por un lado lo que gastan por otro. Sólo las 
fuertes pueden ejercitar sin riesgo toda la rosa de ener­
gías de su naturaleza. — V iejo que habitualm ente habla 
y gesticula más de lo necesario al tema de su discurso, 
Qo es v iejo , es joven  retrasado; ascua ardiente cubierta 
de cenizas. — L a ociosidad enerva el cuerpo por exceso 
fie descanso y  malea el espíritu por viciosa actividad de 
im aginación. — E l buen hum or no siempre es signo de 
salud; mas nunca deja de serlo de un fondo oculto de 
resistencia orgánica —Enferm o apático de espíritu, es 
tolerante de cuerpo. Anda, pues, precavido con él, por­
que lo m ism o tolerará el mal que las medicinas. — Los 
enfermos de carácter m oral m uy espontáneo, m uy suyo  
(y  aquí se vuelve á retratar el au tor), sanan m ejor por 
®1 régimen que por fárm acos.— Todo caldo anim al puro 
es irritante para los enfermos, así agudos com o crón i­

cos. Mezclado á partes iguales con substancia de arroz, 
e.s la mejor com binación alim enticia líquida, donde no 
sea dable la alim entación láctea ó la hidrogaláetica. — 
Jam ás te felicites de que la reacción espontánea local 
•sea m uy in ferior á la intensidad de la lesión prim itiva, 
porque ella arguye falta  de energía individual y  am ago 
de consecuencias htrvadas. — E l cuerpo hum ano señala 
mudanzas que ninguno de los instrum entos raeteoroscó 
picos indica, ó lo hace con retraso De sospechar es que 
lo señalado por nuestros nervios es algo term o-eléctrico, 
relacionado con variaciones m aguéticas de la atm ósfe­
ra, aún poco estudiadas. — Dentro de diez años nadie 
hablará de m icrobios. Dentro de ciento, se dará im por­
tancia todavía á la  disposición in d iv id u a l; tJeremo.t si 
dentro de m il .se habla sólo del régim en, que es la clave 
del asunto.> Todas las com paraciones son odiosas, hasta 
entre afori.smos; pero no soy dueño de ocultar que, para 
mí, el espíritu de este ú ltim o no tiene superior en los 
demás. Prosigam os:

« L a  aparición de las reglas 'durante una dolencia 
aguda, es siempre una adversidad: si el mal es grave, 
lo agrava m ás; si va en descenso, lo recrudece. — El 
diaguóstico es m ovible en todo : anatóm icam ente, por 
metástasis; etiológicam ente, ])or variaciones causales; 
nosológicam ente, por epifenóm enos, y  clínicam ente, por 
m utaciones físicas ó psíquicas individuales. — L a in ­
apetencia general { fastidlum) — verdadera carencia de 
todo estim ulo m aterial y  m oral —, com o no sea efecto 
de transitoria pesadumbre, fata l signo. — M uy graves 
pueden llegar á ser. por sola su extensión, cualquier 
rubor; por sola su intensidad, cualquier d o lor ; por sola 
su m agnitud, cualquier tum or, y  por sola su duración, 
cualquier desm ayo. — En punto á fuerzas del enferm o, 
no confundir la depresión con  la opresión. La diferencia 
entre ambos estado.s es tan grande, com o la que media 
entre el no pagar por fa lta  de dinero ó por no poder 
abrir el arca que lo  guarda. — Donde veas fo co  infla­
m atorio, atiende con preferencia á él com o á la voz de 
¡fu e g o ! ;  desatendiendo toda ordinaria ob ligación , para 
acudir á extinguirlo. — En fam ilias predispuestas á la 
tuberculosis pulm onar, las hem bras gozan inm unidad 
mientras menstrúan bien, ó m ientras paren y  crían. — 
En toda caquexia de alguna antigüedad, la aparición 
de un exantema fr ío  anóm alo, de origen  fijo y  m archa 
extensiva, indica muerte muy próxim a. — Para las res­
tauraciones lentas, la m ejor base es el alim ento liquido; 
los convalecientes rescatados de la muerte necesitan, 
com o veiiRcidos, un trasunto de la c ta n c ia .— H ay un 
reum atism o propio de convalecientes, mera exjiresión 
de m iseria orgán ica  y  que, por sus condiciones c ircu n s­
tanciales, no exige particu lar tratam iento.— La enorm e 
reducción que, con  ios años, todo m édico hace de su ar­
senal terapéutico, no es obra de e.scepticismo, .sino de 
sabiduría: por escéptico, suprim iríalos todos. Con sólo 
ocho ó diez colores puros pinta un Velázquez todos sus 
cuadros, m ientras que con  cien tintas preparadas no 
acierta un pintor novel á im itarlos. — El ideal de la 
m edicación es sólo un rem edio; el del régim en, la m ayor 
suma posible de precaúciones.»

(Í50 contim iará.)

’ o O K b U L T ü R J O ' ^
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589.

P R E G U N T A S
No existiendo en una población más que un

solo m édico y  varios vecinos dados de baja del ná mero 
de igualados por fa lta  de pago, si alguno de éstos re-i
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clam ara la asistencia facu ltativa  y  el profesor contes­
tara que la prestará tan pronto com o el reclam ante le 
abone lo adeudado, ¿cae en penalidad el facu ltativo de 
la  población por la negativa condicional que dió si 
ocurre el fa llecim iento del enfermo, habiendo tiempo 
suficiente para llam ar á otro  profesor de las inm edia­
ciones?

2.* Com o m édico único en esta población, la asisten­
cia  m édico-quirúrgica para los vecinos pobres se veri­
fica por igualatorio , existiendo algunos que no quieren 
estar igualados. U no de ellos, al subir al carro que con­
duce. una de las ruedas le pilla un pie, en el que le pro­
duce lesiones graves; al ser llam ado para su curación, 
manifiesto lo  com uniquen al juez m unicipal, hecho lo 
cual y  á su presencia, hago la prim era cura, rem itién­
dose las diligencias al juez de instrucción, el cual o¡ dena 
se le dé parte cada cinco días del estado del herido. 
Continúo prestando la asistencia, durante la cual se 
hace preciso practicar la desarticulación de un dedo y  
resección del m etatarsiano correspondiente, encontrán­
dose hoy el enferm o ca.si curado; com o el hecho está 
dem ostrado que es ca su a l, es de suponer que , al no 
haber autor responsable de él, sobresea el Juzgado la 
causa, por lo que desearía se me d ije ra ; siendo el le ­
sionado uno de los no igualados, ¿tengo derecho para 
ex ig irle  rae abone los honorarios devengados durante 
la curación.^ De haber este derecho y  negarse al pago, 
¿p o rq u é  medio podré cobrar? — E. H  D.

R E S P U E S T A S
589. 1.^ El m édico no tiene, en concepto nuestro, 

obligación  legal de asistir á quien no está con él igu a­
lado. Por tanto, no incurre en penalidad alguna.

2.^ Encargado por el juez de la asistencia del herido, 
devengará e l  m édico los honorarios del A rancel; y  
com o éstos sólo se cobran cuando la parte es condenada 
en costas y  solvente, de ahí que veam os m uy d ifíc il el 
cobro en este caso.

g a c e t a  d e  l a  s a l u d  p u b l i c a

E s ta d o  s a n ita r io  d e  M adrid .
A ltura barom étrica m áxim a, 712,07; m ínim a, 700,82; 

tem peratura m áxim a, 29®,9; mínima, 9®,7; vientos do­
m inantes, O., NE. y  SO.

Las enfermedades reinantes han ofrecido m uy esca­
sos datos á la observación clín ica  en )a últim a semana. 
Los afectos palúdicos siguen siendo frecuentes; pero 
más que ellos los estados febriles au to-in fectivos, con 
localizaciones gastro-in testinales. Las congestiones ac­
tivas del aparato respiratorio, de los centros nerviosos 
y  del aparato renal, tam bién se presentan en algún nú­
mero. En los niños se observan los m ism os afectos gas­
tro-intestinales, y  las fiebres catarrales y  eruptivas de 
form a roseólica benigna.

C R O N I C A

E l h om b re  en  a c c ió n  —E l eminente Letamendi aca­
ba de publicar eu form a de fo lleto  la conferencia que 
escribió para el Ateneo de M adrid y  leyó el Sr. D. Segis­
mundo Moret el 14 de M ayo últim o. L leva por título 
esta coníerencia el siguiente: El hotnhTe en acción.— 
Esbozo de una teoría general del trabajo en su triple as­
pecto vital, económico y  liberal, y  se vende á una peseta 
el ejem plar en la librería del Sr. M oya, Carretas. 8, 
Madrid.

N e c r o lo g ía .—H a fa llecido en Barcelona el distin­
guido farm acéutico Dr. D José Canudas y  Salada pre­
sidente m uchos años del Colegio de aquella capital, pe­
rito quím ico m uy experto y  periodista científico y  pro- 
íesional notable E l I)r. Canudas se distinguió sobrema­
nera por su amor á la  Ciencia y  á la  profesión, que ha 
ejercido eu Barcelona largo espacio de tiem po, y  así lo 
acreditan sus trabajos en la Prensa, en la  cátedra en

las Corporaciones profesionales, y , en fin, a llí donde se 
tratara de la defensa de los derechos y  de los intereses 
de la clase farm acéutica.

D em ostró cum plidamente sus conocim ientos y  su 
ilustración en el desempeño del cargo de jurado de la 
Exposición farm acéutica nacional de 1882, mostrándose 
entonces com o era en realidad: de recto ju icio , en cari­
ñado con la  Farm acia científica y  m uy afecto á todo lo 
que, dentro de la buena doctrina, significa progreso 
para esta honrosa profesión.

Junta, d© g o b ie r n o . — El día 16 del corriente m'^s 
fué nom brada la tercera Junta de gobierno que ha de 
actuar en lo que resta de año en el Colegio de farm acéu­
ticos de M adrid. La com ponen los señore.s siguientes: 
presidente, D. Eduardo T a legón ; v icepiosidentes, don 
José M aría Reym undo, D. Casim iro G arcía Cenarro, 
D. Ram ón Saiz de Carlos; fiscal, D. A ngel M artín Va!la- 
rino; tesorero, D . Ram ón A. C oipel; contador, D. Fede­
rico A paricio, y  secretarios, D. Eduardo Abras y  D. M a­
cario Blas.

Les deseamos vivam ente que lleguen en sus puestos 
hasta el año próxim o, para que aquella Corporación no 
se vea obligada á ocuparse solam ente en elecciones.

M ás m é d ic o s  á  C u ba . — En el ú ltim o sorteo han 
sido designados para m archar á Cuba los m édicos 
sigu ien tes:

M édicos p rim eros : D. Enrique Otero Sendin, D. T o­
más T roitiño V illa lba y  D. José Gamero Gómez.

M ódicos segundos: D. Ram ón Olleta Jim énez, don 
Juan del R ío  Balaguer, D. P ío  Brezosa Tablares, D. Ja  
lio  M artín Fernández, D. Cándido Sánchez Ruiz, don 
Ignacio  Gato Montero y  D. Prudencio Solís Claras.

M o d if ic a c ió n  d e  te m p o ra d a . — P or real orden de 
b del corriente, publicada en la Gaceía del 15, y  acce­
diendo á los deseos del propietario del Establecim iento 
balneario de Tiermris (Z a ra goza ), de que es m édico- 
dírBCtor nusstro estiinuuo am igo y  colaborador doctor 
Compaired, se señala com o tem porada oficial la c o m ­
prendida entre ios días 16 de Junio y  16 de Octubre de 
cada año.

B e n e fic e n c ia  m u n ic ip a l. — El Tribunal de oposi­
ciones á las plazas vacantes de la Benefioencia m unici­
pal de M adrid , ha propuesto al Ayuntam iento á los 
opositores siguientes :

1, D. Saturnino G arcía H urtado; 2, D. Jerónim o 
Galiana Soriano; 3, D. A lfredo G arcía A gu ad o; 4, don 
Eduardo G arcía del R ea l; 5, D. José A rnal L óp ez ; 6, 
D. José G onzález del C am po; 7, D. Juan Sánchez Oliba- 
rri ¡ 8, ^D. R afael Beltx’án B u rón ; 9, D. Joaquín Dupuy 
Junquá; 10, D R icardo G utiérrez Chicote; 11, D M au­
ricio Fernández Pardo ; 12, D. E m ilio Granados G onzá­
lez; 13, D. Juan D elgado T orres, 14, D . José M orcillo 
P a ch eco ; 15, D. José Alfin Lete.

Reciban los agraciados nuestra más cordial enhora­
buena, y  en especial el núm. 1, Sr. G arcía H urtado, 
nuestro distinguido colaborador.

M an u a l d e  s e r it e r a p ia .— Con el título Manuel de 
sérothérapie antidiphtérique acaba de dar á la estampa 
el Dr. M. Funck, je fe  de los trabajos bacteriológicos en 
61  Instituto Seritorápico de Bruselas, una obrita de cerca 
de 200 páginas, que recomendamos á nuestros suscrip- 
tores. El editor, Sr. Lam ertin, ha tenido la bo idad de 
rem itirnos dos ejemplares, y  de todas veras se lo  agra­
decemos.

p  A B IN E TE DE CON SU LTA Y  O PERACION ES QUI- 
V jR U R G IC A S , destinado únicam ente á la  curación de 
enferm os de garganta, nariz y  o ídos.— F u e u c a r r a l, 19 
y  21, p r in c ip a l. — El m édico-d irector, Alfredo Gallego.

A h j a c i ó i i  del tejido abdom inal.
Se evitan infaliblem ente con el Es­

tético regulable P. Ram ón, aprobado por la Real 
Academ ia y  usado, desde el principio del em barazo, por 
todas las señoras sin excepción Carmen, 38, prim ero, 
Barcelona. Propectos gratis.

'4

1

SSTABLECIMIBNTO TIPOGRÁFICO DE ENRIQUE TEODORO 
iop»! ain. 10! jr Rtadi d* Jtíntii aáii. l.

TBUiPONO 6S2
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BOI..BTIN DE MEDIGIMA, G A C E T A  MEDICA

GENIO MÉDI CO- QUI RÚRGI CO)
Publica una BIbliotoca 
sumamsnte seonómica.

Periódico de Medicina, Cínigia y Farmacia, consagrado á los ln‘,enjses morales, cíentíflcos y profesionales de las clases médicas
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S r e s .  DELGRAS, e s c o l a r , MENDEZ ALVARO. TEJADA Y ESPAÑA Y  NIETO SERRANO
A

PUGIOS DI SDSCRlfCIÓN DI EL SIGLO d i b b o t o r : 4 ---------------------------------------------------------------- A
FUGIOS DI SgSCtirDlÍN DI U BIBLIOTECA

XADEID t 3  nosetae trimeetre. D .  M A T I A S  N I E T O  S E R R A N O ESPASA: A 6  pesetas al aüo,
PROVINCIAS: 4  pesetas trimestre; MARdUéS DE eUADALERZAS que pueden pagarse en tres veces.

9  semestre, y 1 6  el ano. 
EXTRANJERO y ULTRAMAR: 3 0  ptae.^ R B D A O T O R B S :

EXTRANJERO y ULTRAMAR: 2 0  ptas.
^

D. RAM ÓN  SE R R E T  — D. CARLO S M A R ÍA  CO RTEZO . -  D. Á N G E L PU LID O

y  ^ a s t a  * con Lactucarium

T OSES,Constipados,Bronquitis]
APÑOBiOIOH d* I» ACADEMIA dt MEDICIHA de PARIS 

Parala curación dala» A ffe c io n e a  de loa I'tttttionem  j  de I 
loe H ro u q n io n , calma la TO0  y auprime el 
F.GO filARetFILS. 28.RuésV¿1aude.PARIS.Ent(d&sluranucits.

,7 rr7 ¡¡r37 ¡T 7 lK £a iE D ID  DE UNA EFICACIA SEGURA I 
I k U d M L l U l l H  C o n tr a lo s F L U «1 0 ^ .|

M o C a u s a  IR R IT A C IÓ N  ni D O L O R .
^ 'fx/jasefafírmadeJRAQUINW . f  1 1 1  l ' l
•EL S eu . 0 pgL Gobierno B k  1

O T A  T O D A S  Sus COMPLICACIO
CURADAS POR LAs;;^ P Í L D O R A S  Y P O L V O S  

s n j p R E s i o N ^ a  
)C^(ni S A -h o ra s  «3
DE

PU . . O U Z é - A L B ; i . P L Y K .  7 8 .  t a i i h o i i r a  ¿J.órtt-

L A R T i a X J E S
LAS CRISIS MÁS V I O L E N T A S  • S O  A Ñ O S  D E  ExiTO )
-nurii* ;. r 'A R T R . v b¡> in o- .c r .-m  ^

,  Lu
Pinosas fsi conouo las

P I L D O R A S '
____ DBL OOOTOa 'DEHAUT

_ r>B PABZS I
Jqo titubean en purt^arse, cuando Íol 
Ineceeitan. JVo temen el asco ni eij 
Icausancio, porque, contraloque su-l 
Icede con los demás purgantes, estel 
■ no obra bien sino cuando se tomal 
Iconiuíjflosahmen os yiebibasfor-I 

tiíicantes, cual el vino, el café, el té.| 
I Cada cual escoge, para purgarse,la\ 
Ihora y  la comida guemas Je convie-l 
Inen, seguo sus ocupaciones.Como¡ 
leJ causancioquelapurgzocasional 
\qrueda completamente anuIado¡‘ 
■^por el efecto de la buena ali-/ 

.mentación empleada, uno se. 
\decídg fácilmente á volver áj 

^m pezar cuantas vece^ 
sea necesario.

GARGANTA
v o z  y  BOGA

IPASTILLASdeDETHAN
I RdcomeDiladas contra los Malea de la I 
i Garganta, Extincionea de la Voz,
I Intlamaotonea de la Boca, Electos 
perniciosoa dei Mercurio. Irltacioo  
gue produce el Tabaco, y specialmente 
i  los Snra PREDICADORES. ABOGA­
DOS. PROFESORES y  CANTORES  

I para faoiliUr la emicion de la vos.
\ Exigir on ei rotulo a fírm i de Adh. DETHAH,; 

Farmacéutico en PARIS.

EXTRANJEBOSí
I)e«de el 1.® de 

9S Julio de 1890, 
W  la SOCIÉTÉ 

MUTÜELLE DE PlIBLICITÉ (61, rué Can- 
■lartin, París), de que es director Mr. A 
Lorette, es la encargada EXCLUSIVA­
MENTE de recibir los anuncios extran- 

I jeroa gara nuestro periddieo.

JARABE LA R O ZE^ Ü -^ T onico, A nti-N ervioso
Proscripto con éxito por todos los médicos para combatir las G tietritia , Gae^  
tr a ljia a  y para regularizar todas las funciones del E e tó m a g o  j  de los 
I n t e s t i n o s .  _________________________

JARABE L A R 0 Z E ~  lODUROde POTASIO
Es el ospeclllco mas seguro de todos contra las A fe-ecion ee tu b erc u lo sa a ,  
los C a n ceres , Jos ¡{etn n n tia tn oa , las E n f'ertn etla d ea  d e  la  p i e l  y  los 
A c c id e n te s  sifillticoa .

JARABE LAROZE
Se emplea com o los otros lodui 
C o ra zó n , ____

JARABE LAROZE

de Corten» 
de Raranjae 
amargas coa lODÜRO de SODIO

Se emplea com o los otros loduros y principalmente en las A ffe c c io n e a  d e l  
C o ra zó n , ___________

rie Corlexda de Rarenjaa 
amargas

ydeQuauia  coa ■ lODUñO
E ertlid a a  b la n c a s , IPenioraa  oi ohni c  lea, A n e tn ta , R a q u it is m o ,

Pm̂DURo HIERRO
JARABE LAROZE ñBB lODURO d e  E s t r o n c io

de Cartelas 
de Haraniaa 
amargas coa

A fe c c io n e s  e a r d iá c a s , tte m sia tia m o s . A n g in a  d e l  P e c h o , A s m a ,  etc.

Casa J.-P. LAROZE, Faraaceaiito, 2, calle des Lions-Sarat-Paul, 2 -  PARIS.

CARNE, HIERRO y  QUINA
£1 A lim en to  mas fortificante unido a los T ón icos  mas reparadores.

V IN O  FERRUGINOSO A R O U D
T CON TODOS LOS PK1NC1PI09 NUTRITIVOS DB LA CARNE 

€ A r :%'F:. H ir .R B o  y Q C iv .a i Diez años do éxito continua<lo y  las afirma­
ciones de Indas 1 s einiuencias médicas preiiban que esta asociación de la 
«  ariie. el u í «t «-o y  la ^ u in a  consütuye el reparador mas eneitíco que se 
conoce para curar: la Clorosis, la Anemia, las Menstruaciones iolorosas á  
Empobrecimiento y  la Alteración de la Sangre, <‘l Eaq^uitísmo, las Afecciones 
escrofulosas y  escorbúticas, etc. El s ino F e rr u g in o so  do Arouii es, en efecto 
el único que reúne lo 10 lo  que entona y fortalece los Organos, regulariza’ 
coordena y aumenta considerablemente las fuerzas ó infunde a la sanvre 
empobi'ecida y  decolorlda : el Vigor, la Coloración y  la Energía vital.
f o r  mayor,en París, en casa de J. FERRÉ, Farm», i ü2, r. Richeheu, Sucesor de AROUD 

SE VENDE EN TODAS LAS PRINCIPALES BOTICAS 
el nombre }  

l« SrisiEXIJASE ARDUO

n w

co’

" s

Ayuntamiento de Madrid



VACANTES

Lft de m édico-cirujano de Peñalba de la Sierra (Gua- 
dalajara . Hab. 300. Dotación 25 pesetas anuales, pagadas 
por trimestres vencidos, por la asistencia de una familia 
pobre, que la constituye una sola persona y  casos de tran­
seúntes que ocurran, siendo la duración del contrato por 
un año. que empezará á correr desde el día 24 del actual 
hasta igual día, mes y año de 1896. Solicitudes hasta el 12 
de Julio al alcalde D. José Abad.

— Una de las dos de id. id. —  por falta de aspirantes en 
la anterior convocatoria — de Almazim (Soria). Hab. 600. 
Dotación 999 pesetas anuales por la asistencia de la mitad 
de 350 familias pobres, podiendo hacer igualas con los ve ­
cinos pudientes. El contrato se hará por cuatro años. Soli­
citudes hasta el 12 de Julio al alcalde D Pedro Alonso de 
Martirena.

— La de id. id. de Víanos (Albacete). Hab. 2.450. Dota­
ción 700 pesetas anuales, pagadas por trimestres vencidos, 
por Benetíceneia, y las igualas con los vecinos pudientes. 

Solicitudes hasta el 12 de Julio rl alcalde D. Ramón Flores 
Sánchez.

— La de id. id. — por renuncia — de Argujillo (Zamora). 
Hab. 760. Dotación 500 pesetas anuales, pagadas por tri­
mestres vencidos, por la asistencia de 26 familias pobres y 
jas igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 12 
de Julio al alcalde D . Pedro Tejedor.

— La de id. i d .— por terminar el contrato el 24 del 
corriente — de Galisancho (Salamanca). Hab. 300. Dota­
ción lo o  pesetas anuales, pagadas por trimestres vencidos, 
por la asistencia de 1 á 10 familias pobres y las igualas con 
los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 27 del corriente 
al alcalde D. Cesáreo Guevara.

damos las Grajeas Lope Rupérez pronta
y completa curación de las lieb res palúdicas 
rebeldest Dichas G rajeas han sido sancio­
nadas por la clínica en infinidad de caeos, como 
preparado farmacéutico de primer orden para el 
objeto indicado, y como excelente tónico (á peque­
ñas dosis) en los casos de an em ia; debilidad  
é inapetencia .—Al doctor que no las conozca 
y  desee ensayarlas, se le remitirá gratis C. S. 
para su ensayo.
Depósito Cenb'al; Farmacia del autor, Viila del Rio (Córdoba).

3 pesetas caja en todas las farmacias y  drogue­
rías de España.
Grandes rebajas, según la importancia del pedido.

— La de id. id. — por segunda vez — de Fuencemillán 
(Guadalajara). Dotación 250 pesetas anuales, pagadas por 
trimestres vencidos, por la asistencia de 6 vecinos pobres y 

. 1 300 pesetas de igua las con unos 86 vecinos, de cuya can­
tidad responde una Comisión de 6 ú 8 mayores contribu­
yentes, cobrando además por cada parto que asista 5 pese­
tas y  líbre de consumos. Solicitudes hasta el 10 de Julio 
al alcalde D. Genaro A Icorlo.

— La de id. id. — por terminar el contrato el 15 de A gos­
to — de Póveda de las Cuitas (Salamanca). Hab. 320. Dota­
ción 250 pesetas, pagadas por trimestres vencidos, por la 
asistencia de 12 famiiias pobres y  las ignalas con el resto 
del vecindario. Solicitudes hasta el 10 de Julio al alcalde 
D. Antonio Pescador.

— La de id. id. — por trasladarse á otro punto — de Vi- 
llaseco de los Beyes (Salam anca). Dotación 80 pesetas 
anuales, pagadas por trimestres vencidos ó por semestres, 
por la asistencia de 1 á 10 familias pobres y 3.000 pesetas 
de igualas con unos 310 á 320 vecinos pudientes. Solicitu­
des hasta el 10 de Julio al alcaide D. Fermín Santos.

— La de id. id. — por estar servida interinamente — de 
Madroñal (Salamanca). Dotación 50 pescfas anuales, paga­
das por trimestres vencidos por la a.«istencia de 1 á 4 fami­
lias pobres y las igualas con 4 5  á  5 0  vecinos pudientes. 
Solicitudes basta el %  del corriente al alcalde D Manuel 
Bodríguez. (Esta vacante, á pesar de ser una buena  ca-

nongia, no se anuncia con arrreglo al reglamento de parti­
dos médicos viaento, pues solamente lo hacen por el térmi­
no de quitice días.)

— La de id. id. de Serradilla (Cáceres). Hab. 1 980. Dota­
ción 1.000 pesetas anuales, pagadas por trimestres venci­
dos, por la asistencia de 100 familias pobres y las isualas 
con los vecinos pudientes. El contrato se hará por cuatro 
años. Solicitudes hasta el 8 de Julio al alcalde D . Diego 
Sánchez.

— La de id. id. — por renuncia — de Mirabel (Cáceres)* 
Hab. 950. Dotación 875 pesetas anuales por la asistencia 
de 45 familias pobres, causas criminales, quintas y  demás 
actos de mandato de las autoridades, podiendo además 
hacer igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta 
el 8  de Julio al alcalde D. Antonio Elias Sancho.

—  La de id. id. de Guijo de Granadilla (Cáceres). Dota­
ción 999 pe«etas anuales, pagadas por trimestres vencidos, 
por la asistencia de 10 familias pobres y las igualas con 150 
vecinos pudientes, que pueden producir unas 1.250 peseta.s 
bien cobradas. Solicitudes hasta el 8  de Julio al alcalde 
D. Raimundo Albarrán.

— La de id. id. — por quedar vacante el 30 del corrien­
te — de Almaraz (Cáceres). Hab. 800. Dotación 1.500 pe.«e- 
tas anuales, pagadas por trimestres vencidos, por la asis­
tencia de las familias pobres, vacuna, reconocimiento de 
quintos y demás servicio de reglamento, más las igua'as 
con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 8 de Julio al 
alcalde D. Isidro Vega.

— La de id. id. de Torrecilla de la Tiesa (Cáceres). Ha­
bitantes 1.000. Dotación 999 pesetas anuales por la asis­
tencia de 80 familias pobres y las igualas coa los vecipos 
pudientes. Solicitudes hasta el 8  de Julio al alcalde.

— La de id. id. — por no haber aceptado el agraciado eu 
el concurso anterior—de Tornavacas fCácere.s). Hab. 1.450. 
Dotación 1.000 pesetas anuales por la asistencia de 70 á 90 
familias pobres, y  otras 1.000 pesetas por servicio'^ de 
quintas, cirugía menor y cualquier otro que se le encomien­
de fuera del reglamento, más las igualas con los vecinos 
pudientes. Solicitudes hasta el 8 de Julio al alcalde D. An­
tonio de la Cruz.

— La de id. id. — por terminación de contrato — de Ma­
jadas (Cáceres). Hab. 850. Dotación 500 pesetas anuales, 
pagadas por trimestres vencidos, por la asistencia de las 
familias pobres, vacuna y reconocimiento de quintos, más 
las igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 8 
de Julio al alcalde D, Pablo Prieto.

— La de id. id. — por terminación de contrato — de S>-- 
gura (Cáceres). Hab. 300. Dotación 150 pesetas anu.iles 
por la asistencia de 8 familias pobres y las igualas con los 
vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 8 de Julio al alcal­
de D. Severiano Pérez.

— La de id. id. — por traslado — de Olveda (Soria). Ha­
bitantes 1.550. Dotación 200 pesetas anuales por Beneficen­
cia y 600 fanegas de trigo por igualas con los vecinos pu­
dientes, cobradas en la recolección. Solicitudes hasta el 25 
del corriente al alcalde D. José La peña.

—  La de id. id. — por traslado — de Nepas (Soria) y .sus 
anejos Nolay, Borjabad, Almarail, con sus agregados Rio- 
tuerto, Valdespina, y  Viana de Duero con sus molinos. Do 
tación anual de 30 pesetas por la Beneficencia, satisfecha- 
por trimestres vencidos de los Municipios, y 400 fanegas de 
trigo común de buen recibo por las familias acomodadas- 
pagadas en la recolección. Solicitudes hasta el 25 del co ­
rriente al alcalde D. Dámaso Marcos.

— La de id. id. — por renuncia — de San Agustín (Zamo 
ra). Hab. 300. Dotación 125 pesetas anuales por la asisten­
cia de las familias pobres y las igualas con los vecinos pu- 
diente.s. Solicitudes hasta el 7 de Julio al alcalde D. Ciríaco 
Fernández.

— La de id. id. y  farmacéutico — por terminación de con 
trato — de San Cebrián de Castro (Zamora). Hab. 750. Do 
tación 900 y  100 pesetas anuales respectivamente por la 
asistencia de 40 familias pobres y las igualas con los veci­
nos pudientes. Solicitudes hasta el 7 de Julio al alcalde 
D. Alejandro Rodríguez.

— La de id. id. — por renuncia — de Buenamadre (Sa­
lamanca). Hab 350- Dotación 125 pesetas anuales por 1® 
asistencia de 6 á 8 familias pobres y  las igualas con los ve­
cinos pudientes. Solicitudes hasta el 8 de Julio al alcalde 
D. Froilán Morales.

— La de id. id. y farmacéutico — por terminación de 
contrato — de Lumbrales (Salamanca). Dotación 500 pese-
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táa anuales cada uno por la asistencia de 1 á 200 familias 
pobres y  las igualas con 600 vecinos pudientes. Solicitudes 
hasta el 8 de Julio al alcalde D. José Sánchez Comerón.

— La de id. fd. ~  por renuncia — de Castellanos de Mo­
riscos (Salamanca). Hab. 400. Dotación 250 pesetas anua> 
Ies, pagadas por trimestres vencidos, por la asistencia de l  
á 6 familias pobres y  para las igualas con ¡os vecinos p u ­
dientes hay otro médico que no piensa marcharse. Solici­
tudes hasta ei 8 de Julio al alcalde D. José Bermejo.

— La de id. id. de Estallenchs (Baleares). Hab. 1.500. 
Dotación 500 pesetas anuales por Beneficeacia y las igu a ­
las coQ los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 6 de 
Julio al alcalde D. Atanasio Palmer.

—  La de id. id. — por renuncia —  de Siles ( Jaén). Ha­
bitantes 3.050. Dotación 1 250 pesetas anuales, pagadas 
por trimestres vencidos, por la asistencia de las familias 
pobres, pudiendo además hacer igualas con los vecinos pu­
dientes. Solicitudes hasta el 13 de Julio al alcalde D. José 
Marín.

Y \ V

iíií'iiíí

'■  V.

: v
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■— La de id. id. — por rescisión de contrato — de Beni- 
lloba (Alicante). Hab. 1.460. Dotación 750 pesetas anuales, 
padadas por trimestres vencidos, por la asistencia de 40 fa­
milias pobres y  las igualas con los vecinos pudientes. El 
contrato se hará por cuatro años, y  para so icitar esta plaza 
es necesario tener, por lo menos, doce años de práctica. So­
licitudes hasta el 27 del corriente al alcalde D. Justo Do- 
menech.

— La de id, id. de Languilla (Segovia) y  su agregado 
Mazagatos. Dotación 50 pesetas anuales, pagadas por trí- 
mestres vencidos, por la asistencia de 6 familias pobres 
y 200 fanegas de trigo por igualas con 70 vecinos pudien- 
tes y  casa gratis. Solicitudrs hasta el 10 de Julio afalcalde 
D. Juan PoDce de Mingo.

— La de id. id. -  por renuncia -  de San Agustín (Za­
mora). Hab. 3.000. Dotación 124 pesetas anuales, pagadas 
por trimestres vencidos, por la asistencia de las familias 
)obres y  las igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes 

hasta el 14 de Julio al alcalde D. Ciríaco Fernández.

~  I i d .— por dimisión — de
Alborea (Albacete). Hab. 1.760. Dota- 

I cion 999 pesetas anuales por la asisten­
cia de 45 familias pobres y las igualas 
eon los vecinos pudientes. Solicitudes 
hasta el 14 de Julio al alcalde D. A n i­
ceto Villena.

— La de id. id — por no estar pro­
vista en propiedad— de Jarandilla (Cá- 
ceresj. Hab 1.800. Dotación 750 pese­
tas anual s pagadas por trimestres ven­
cidos. por la asistenciade 120 familias 
pobres y  las igualas con los vecinos pu- 
dienie,. Solicitudes hasta el 12 de Julio 
al alcalde D. Francisco Rodríguez Luen­
go (El contrato se hará por un año.)

— La de id. id. de Maello (Avila). Ha­
bitantes 1.250. Dotación 650 pesetas 
anuales, pagadas por trimestres venci­
dos, por la asistencia de 45 familias po­
bres y  las igualas con los vecinos pu- 
dieutes. Solicitudes hasta el 15 de Julio 
al alcalde D. Francisco García.

— La de id. id. —  por terminación
u Frmúa (V izcay a ).
Hab 720. Dotación 750 pesetas anua­
les, pagadas por trimestres vencidos, 
por la asistencia de 125 familias pobres 
y las Igualas con los vecinos pudientes, 
iil contrato se hará por cuatro años. So- 
icitudes hasta el 17 de Julio al alcalde 

D- Juhan de Acha.

l|

■//

^ obdejí por el
P R £ m  INFORM E D E L A  JUNTA SUPERIOR FACULTATIVA D E S A N ID A D

R e o o m e n d a d o s  p o r  l a  r e a l  a c a d e m i a  d e  m e d i c i n a  d e  g r a n a d a

C U R A K  IN M E D IA T A M E N T E  com o n in gún o tro  rem ed io  em pleado h a s ta  el d ia  to d a  clase  de

INDISPOSICIONES DEL TUBO DIGESTIVO,
VOMITOS r DIARREAS; de LOS TÍSICOS, de LOS VIEJOS, de LOS ÑIÑOS, 

C O L E R A , T IF U S , D IS E N T E R IA ,
V Ó M ITO S DE LAS EM BARAZADAS Y  DE LOS NIÑOS,
CATARROS Y ULCERAS DEL ESTOMAGO, 

PIROXIS CON ERUFTOS FÉTIDOS, REUMATISMO 
Y AFECCIONES HÚMEDAS DE LA FIEL.

. Vlapun remedio alcanzó de los médloos y del público tanto favor por sns 
Buenos resaltados, que son la admiración de los enfermos; ninguno tan ver- 
«ad «orno nuestros ZUrALTERABLES Y MARAVILLOSOS

"Udade eon las falslfloaolones ó imitaciones porque no darán el mismo resultado 
E x i g i r  I r  r i ^ l s r l c a  y  m a r c a  d e  g a r a n t í a .

t 't n ta  $n to Ja $  la s  fa rm a c ia s /d ro g u e r ía s  de E s p a ñ a /U ltra m a r.-V iv a s  Perez, A lm ería ,
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— íitt de id. id. —  de nueva creación — de Miguel Es­
teban (T oledo), partido judicial de Quintanar de la Orden. 
Hab. 2.046. Dotación 600 pesetas por la asistencia á 50 fa­
milias pobres, podiendo el agraciado celebrar contratos 
con las familias acomodadas. La población dista una legua 
de la cabeza de partido y  tre¿ leguas de la estación de 
Quero. Solicitudes hasta el 11 de Julio al alcalde D. Aguedo 
Ramos.

— La de id. id. — por renuncia — de Nombela (Toledo), 
partido de Escalona. Hab. 1.864. Dotación 999 pesetas por 
la asistencia á 260 familias pobres. Las igualas se estiman 
de 2.500 pesetas. Entre los aspirantes, serán preferidos 
aquellos que acrediten haber sido alumnos internos de San 
Carlos, ó haber obtenido por oposición alguna plaza de 
practicante de Medicina en los hospitales de Madrid y 
haberla desempeñado por lo menos dos años. Solicitudes 
hasta el 30 del corriente al alcalde D. Fabriciano Díaz.

—  La de id. id. — por dimisión — de Foneea ( Logroño). 
Hab. 650. Dotación 200 pesetas anuales por la asistencia de 
1 á 10 familias pobres y las igualas con los vee nos pudien­
tes. Solicitudes hasta el 17 de Julio al alcalde D. Jerónimo 
Gómez.

— La de id. id. ~  por defunción — dél Selva (Baleares). 
Hab. 4.950. Dotación 112,50 pesetas anuales por la asisten­
cia de las familias pobres y  las igualas con los vecinos pu­
dientes. Solicitudes hasta el 15 de Julio al alcalde D. Simón 
Ferragut.

COKKESPONDEJSCIA
(A d vertim os á nuestros suscritores que no se

contestará  particu larm ente ninguna carta  que
no v a y a  acom pañada de un sello de 15 céntim os.)
D . V icente J u zg a d o .— Id . SiGLO y B iblioteca , encuadernada, 

fin D iciem bre del 95.
D, Joaquín Bausá. — Recibida su carta.
I), Luis Bufinel. — Recibida su carta y remitido el número 

que pide.
D. Enrique Pérez Domínguez. — Pagado S iglo fin. Junio 

del 95.
D. Cayo Diez Bastida. — Id. S iglo fin Ootubre del 95.
D. José Ormaechea. — Id. S iglo fin Diciembre de! 95.
D. Vicente Gimeno. —  Id. S iglo fin Septiembre de 95.
D. José Lucas Toledo. — Id. Siglo y B ibi.ioteca. encuader­

nada, fin Diciembre del 95 ; basta ahora no se ha publica­
do nada más de la B ibuotkcv.

B a jó la  sencilla denominación de Té especial^  
la Compañía Colonial ha puesto á ia venta en 
sus dos establecimientos, sitos calle MayoP| 18 y 
2 0 , y M ontera, 8 , un Té negro su perior, 
de finísimo aroma y exquisito gusto, puesto en ele­
gan tes ca jitas ch in escas de metal, al módi­
co precio de una peseta cajita  de 60 gramos 
(quince tazas).

La Compañía Colonial expende además di­
ferentes clases de té s  n egro, verde y m ezcla ,
desde 4 pesetas los 460 gramos, al peso y eu cajitas 
de cartón.

De venta en los establecimientos de la Com pa­
ñía Colonial, ca lle  M ayor, 18 y 2 0 , y 
M ontera, 8 .

I I

CASA DEL CONTRABANDISTA
En el Paseo de Coches del Retiro.

— TELÉFONO 4.224 —
Eficacísimas contra la aneiuia, clorosis, escrofulismo 

y vómitos de las embarazadas.
Utiles en las dilataciones del estómaa;o, enfermedades 
déla  nariz, garganta, corazón y pulmones; en la alba- 

minuria, diátesis trica y diabetes. 
Recomendadas como agua de mesa, en las comidas, 
por su acción tónica y  eAcitanle, que despierta el ape­

tito y favrrecetas digestioues.
Depósitos: Serrano, Sk  Abada, 4 y 6 ; Gorgnera, i7: 
Hortaleza, « ;  Atocha, 3 Gerona, 1, botica de Santa 
Cruz San Marcos. H ; Arenal, 2, farmacia Fuenca- 
rral, HO; Magdalen i . 10; Doña Barbara de Brtean-

za. 6. V principa firipneia«.

Establecimiento Balneario de BORiNES
C P R O V I N C I A  D E  O V I E D O ; )

Aguas bicarbonatadas sódicas sulfhídricas.
Temperatura, 13" C. — Bicarbonato de sosa,- 39 centigramos por litro; ácido 

carbónico, 96 centímetros cúbicos; gas sulfhidrico, 2,89. (Carbonato ferroso, iodu- 
ro sódico, silicato sódico y abundante materia orgánica. Especiales estas aguas 
para curar las manifestaciones cutáneas y mucosas del herpetismc y de la escró­
fula, las dispepsias gástricas, infartos hepáticos, litiasis del riñón y del hígado y
catarros de la vejiga y pulmón.

M é d ico -d ip e cto rs  D r. W EN CESLAO  VIG IL
Gran fonda en el Balneario, y luz eléctrica en el Establecimiento. Carruajes 

para excursiones á Covadonga, distante dos horas y media.
Temporada, desde el 15 de Junio al 15 de Septiembre.

Itinerario: Ferrocarril hasta Infiesto. En esta estación esperan los coches del 
Establecimiento, que recorren en cuarenta minutos los 10 kilómetros que restan 
hastiv el Balneario por magnifica carretera que constituye delicioso paseo.

/I i l\ n  I i  nw  P asiillas  de m enthol y  cocaín a Caruana.h il IUt 1 1 I 1 Curan las faringitis, irritación, catarros, tos, y  en ge- X íl» neral todas su afecciones. Caja, 1 peseta. Madrid, Gre­
da, 1, farmacia, y  M. García, Capellanes, 1.

PARATO ATMIATRICO 
Valenzuela.

Inhalaciones permanentes de 
ázoe, naftol, ácido ósmico, etcé­
tera, etc., para el tratamiento de 
la tuberculosis pulmonar y de­

más enfermedades del pecho. Administración del oxígeno. — Folletos explicati­
vos gratis. ,

Greda, 3  y  5, 3." derecha, Madrid.
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GRAN BALNEARIO DE ZUAZO
( A .  X j - A - " V - A - )

AGUAS SULFURADO-SÓDICAS NITROGENADAS
Premiadas con cuatro medallas de ORO y tres de P L A T A .

El crédito universal que ha alcanzado este importante Establecimiento, es 
la mejor jfarantia de las virtudes curativas de estas especiales aguas minera­
les en todas las enfermedades crónicas del órgano r e s p i r a t o r i o , ó no dia 
tésicas V malquiera el lugar de este aparato en que se hallen localizadas. La 
feliz asi’ ciación mineral del sulfuro de sodio al nitrógeno que poseen, llena la 
doble indii-acióii que el médico se propone en la mayor parte de los enfermos 
de pecho y gaiganta que con tanta frecuencia lo necesitan; demostrado pal­
mariamente con los satisfactorios resultados obtenidos en enfermos, y que no 
consiguieron con ninguna agua mineral dotada tan sólo de uno de estos dos 
principalísimos factores, La Sociedad propietaria, deseosa de corresponder á 
ta numerosa y selecta concurrencia que acudí en busca de su salud, no ha 
perdonado medio para proporcionarles cuanto aconseja la ciencia médica m o­
derna, montando al efecto un Balneario de nueva planta, dotado de cuanto 
más útil se conoce en el extranjero para conseguir loa mejores resultados. 
Un millón de p e se ta s  gastado en las nuevas obras demuestran la im­
portancia de las mismas, comprendidas en ellas nn suntuoso hotel con fonda 
de primer orden á la española y francesa para todas las clases de la sociedad; 
elegantísimo salón de fiestas; café y billares; preciosa Capilla pública; gale­
rías cubiertas para paseo y un gran parque para recreo, iluminándose todos 
los edificios con profusión de luz eléctrica.

La Dirección Facultativa está á cargo del acreditado especialista en las en­
fermedades del órgano respiratorio Dr Ledo, médico-director en propiedad y 
por opusición. KI servicio de la fonda está á cargo de un personal competen- 
lísimo, V sus precios al alcance de todas las fortunas.

Itinerario. —  Línea de Caslejón á Bilbao, á 23 kilómetros de Miranda de 
Kbro, con estación del ferrocairil titulada Zuazo, á 600 metros del estableci­
miento, con cuatro correos diarios y telégrafo público.

T em porada o fic ia l: Del 15 de Junio al 15 de Septiem bre.
Pedidos de aguas y habitaciones, al señor Administrador del Establecimiento.

No t a .— La mineralización de estas aguas es tan importante, que contie­
ne diez veces más sulfuro de sodio que las de Btielú  (Navarra) (J. E. G.) y cin­
co veces más que Aguas Buenas de Francia, Cauterefs y  Luchón (F. G.).

Gerente de la Sociedad, D. JUAN CANO Y COMPAÑÍA. -  VITORIA
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URBERUAGA DE UBILLA
■VIAROUINA C V iZ G A Y A )

ESTABLECIMIENTO BALNEARIO DE PRIMER ORDEN
IV iod e lo  en confort y servicio de mesa, así como en las instalacio­

nes de las s a la s  de re sp ira c ió n , inhalación y pulveri­
za ció n .  ̂ ^ . .

Abierto al público de 1 5  de Junio á 3 0  de Septiembre.
AGUAS AZOADAS-BIOARBONATADAS

Tres m anantiales con  tem peratura de 27® centígrados.
CAUDAL EN UNA HORA, 3 2 ,6 2 2  LITROS 

Estes aguas, cuyo determinismo terapéutico está demostrado en 
más de 30.000 enfermos, son eficacísimas en casi todas las enfermeda­
des dei aparnlo respiratorio, tisis pulmonar, enfisema, coqueluche, bron­
quitis crónica, asma, laringitis y toda clase de padecimientos de la gar­
ganta y fosas nasales. Tan bién se modificnn algunas del aparato diges­
tivo, corazón v vias urinarias ■ , ,

Véase la monografía de URBERUAGA, que se remite gratis a quien la pida.

Q

Pastillas Cloro - Boro - Sódicas á la  Cocaína
1 3  l E  B  O  X T  X j  T )

Utilísimas en todas las enfermecades de la b o ca  y ga rg a n ta . 
Recomiéndanse estas p a s tilla s  con incomparable ventaja sobre todos les 

medicamentos conocidos á los cantantes y oradores; á los que padezcan de 
anginas, tos, ronquera, á-los diftéricos, á los nerviosos y á ios niños en la épo-

Devósüo central: G o rg n e ra . 17, fa rm a cia  BOHALD, Madrid.

C/5

I
©

* ®

UJes
o >,

£

N
Ó

t í u

I  &I -  - 5  o 'lí! X

l í a2.  ^

i  «e  'tí
iñ t 

£

(á CN

tü

p

4c eiifermeíaies lor aeíio ie la yacaaa
POR EL DR. RAMON 9ERRET 
Véndese este opúsculo al precio de 

nna p eseta , en esta Administración.
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ANTIPIRINA EFERVESCENTE \
L E  P E R D R I E L

contra: Dolores, Jaquecas, Mareo, etc.
El único INCONVENIENTE que presenta la Antipirina 

es el producir NAUSEAS y CALAMBRES de Estomago; la 
Antipirina Effsrvescento Le Perdriel queda libre de dicho 
inconveniente por la presencia del Acido carbónico,

L E  P E R D R I E L  &  C ‘«, P A R I S

A FEC C IO N ES , DEL CORAZO N
oeaóraenoB  d e la  ojrou lacioa , P a lp ita c io n ee , Interm itenciaB t A feccio n ea  
DeTyi.oaaa y  R ew n a tia a ia lea  d e l cora zón , IU p ertro ñ a  ca rd ia ca , JLajua, 
Tiaia en  g?T tratabas mn Axitn nor p? cuprnn HpsHp h»rp mas de 20 afina rm Ini

GRANULOS ANTIMONIOSOSoELDr PAPILLAUD
M B D l C A C I O i V  A . J r i i í E N I C O - A . i ' ^ l T í í a O í ' f l A L .  (U.UOÍ m/m por Urínulo). 

I n f o r m e  f a v o r a b l e  d e  l a A M d e m l a d e  M e d l o l n a d e  ^ n r i e .  Saslosei dsl 8, 15; I 8 de H sT .j'f i  deO ie .d e 1870
•  O Ó S I8  : 2  A a  O R ^ N U U O S  Al_ D IA

Bepbiile General: F a rm a cia  G IQ O N , 7. R úa G oq-H éron . PARIS, jentedailai Farmaeiai.

JARABE ANTIFLOGÍSTICO de BRIANT
El J A M A S K  D E  B R X A JV T recom en d ad o  desde su principio por lo s profesores I 
L A én n ec, T h é n a rd , O n e rsa n t, e tc .; üa, recibido la consagración del tiempo • en e l ' 
ano 1829obtuvo ei privilegio de Invención. VERDADERO CONFITE PECTORAL, con base  
de gom a y de ababoles, conviene sobre todo á las personas delicadas comol  

Lmujeres y  ñiños- s u  gusto  excelente no perjudica en m odo alguno A su édcacia ’ 
contra los BESFHUDOS y  todas las UTIAMACIOSES del PECHO y  de los nilSTBOS

R O B  B O Y V E A Ü  l A F F E C T E U R
Cura todas las Enferraetlades que resultan de Vicios de la sangre, como E eerófu laa »  

E c z e m a , íioriaaia, H erp ea , L iq u e n , I m p é t i f /o ,  G ota , E en tn a tia n io . ^R O B  B O Y V E A U -L A F F E C T E U R
r > E  I » O T A S I Or » E  Y O I3 X J H O

cura los accidentes sim úleos antiguos ó rebeldes : r tc e r a a , T u m o r e a , O nm aa  
hlToatiísis. asi co’ i (I el !  iiifiitia m o, la E acrofuloaa  v  la T n b et’ctitoMn * 

EDParis. Cau 3 . r  S m RZS, F » ,1 0 2 ,r u e  R lc b e lie u , S"de BOY VEAÜ-UFFECTEDR y en todas laa f  aróaciu.

Tisis, Bronquitis, Catarros, Laringitis; Dermatosas
JARABE GRANULOS CROSNIER

M I N E R A L - S U L F U R O S O S
CON A L Q U IT R A N  V M O N O SU S.PU RO  De S O D IO  IN A L T E R  A  B l-E

I Dosis: AduItot,Dnacucbaradadesopad2gráQulos,mafi3Qa y tarJe,l b.aatei úS h. después de lacomida.| 
• ’aris, N ITO T, 22 . ili ie d p s  Sn)nts»Péres. v t i s  r»i’M cus.

Tratamiento de las Enfermedades del Estómago

■ ELIXIR VIRENQUEl
cor: C Q O A IIy A .  -  P E P S I N A  y  D i A S T A S I S

Ia  recaioa caima los (lalorce de Estómago y  obra como tóBlco en la economía 
general. La Pepsina y la  Dlás' asls faToreceii la digeetión del bo l alimenticio completo.
O iS T S A lG IA S  I KEYRÓSTSESTfWACALES I H iS T ÍO -l- lesAllM EHTOS | CONVALECENCIAS 

DISPlPSIAS i VOMITOS I DIGESTIONES DIFÍCILES I DEBILIDAD GENERAL
, 8, Plaza de la Magdalena, FARMACIA UIRENQUE, 8, Plaza de la Magdalena,.PARIS PARIS.

Q O Q Q Q Q Q Q Q Q

A N T I S E P S I A  DE U S  M U C O S A S
BO R ICIN A M EISSO N N IER

NI
J ^ e sin /e cta n te , M icro b icid a , C ícn trizn n te  

t o x i c a , n i  c a u s t i c a , n i  i r r i t a n t e  

E n fe rm e d a tíe s  de lo s  OJOS, de  la s  OREJAS, de la  NARIZ, de  la  LARINGE, 
de la s  V ías U r in a r ia s ,  G ineco log ía , U lc e ra s , Q uem aduras , H e rid a s .

La BORICINA. se emplea en  ̂Polvo ó en Solución.
Depó sito  Gb n b h a l : S a g e n lo  & £B ZSE , calle del Briich, 110, Barcelona.

V KN kA« PRINCI^A^B* rAMMACIA*

AÜíuidZACK» DEL ESTADO T  DE LA ACADEMIA
A A lilT a lC  AN /  1 Las mejores agnss de mesiL
O H i n i  J C H R '  I ApentiTas. muy digeitíTU.IMPÉRATRICE f Aleccioneadelestómago.

PRÉCÍEUSE
Alecciones del hiesdo. de los ñ ’̂ ones. 

a>iedra. Diabetes, Cólicos.

9.M eawMsHv/r s* flMta UTiAlbla: uibetdU
DÉSIREE

G-ranulos..Catillozi
A 1 Mil,. DE EXTRACTO NORMAL DE

ESTROFANTÜS
Con estos granulos se han hecho las expe­
riencias discutidas en la Academia de Medial* 
de París, en 1889, las que han demostrado 
que 2 0  4 por üia, proaucun una d la r e i l»  
p r o n ta , i'eaniman el c o ra x o n  d e b ili­
ta d o  hacen desaparecer la A a u t o i ia , la 
B is p n e a , la O p re sió n , el E d e m a , etc.
Puede contínuarsp ¿u uso fin inconoenieníe.
G R A N U L O S  D E C A T IL L O N

“ ESTROFANTINAMiligr.de
T Ó N IC O  OEi. CO R A ZO N

Éoitar las imiCacione» y iaa tinturaa inertea. 
ParIs,3,B‘ S'-llartlD,ybaeDat Farmaelae. ^

D IS P E P S IA S  -  G A S T R A L G I A S  ^

‘ Pepsina Boudault
« Ai prescribir sencillameme: l ‘eps%na,el 

« farrnacéu/ico se huUa obligado a tío dirr 
c 8mo la del Codex. Esta pepRi-tti no debe 
« peptouizar sino SOn»c£aaupesodefibrina. 
« niieutras quí ia P e p s in a  S o u d a o lt  
a fieptoniza 5 0  veces su peso.

•X BI Vino y el EUxir de pepsina del Cixlex 
c no deben peptonizar mas qneln mitad de sii 
K peso de fibrina; mientras que el V in o  y el 
< e l íx ir  de P e p s in a  B a n d a u lt , pepto- 

c nizan dos veces sn peso de fibrina, ' 
V  < o sea cuatro veces nifis. > ^ans
E X T R A N J E R O S

Desde el l.° de Julio de 1890, la

S O C IÉ TE  M U TUELLE
DBi

P U B LIC iT É
61, rué Caum artin, París

de que es director

MR. A. LORETTE,
es la encargada

EXCLUSIVAMENTE
de recibir los anuncios extranje­
ros para nuestro periódico.

se
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VINO DE VIAL
LACTO FOSFATO-CARNE-QUINA

Alimento flsiolóilco completo,
iN A / 'js S t íw f  Anem ia.— Convalecencia,

Pérdidas de las fue rzas.-Languidez.-Inapetencia.
Perfectam ente proporcionado y  asim ila- 

—  ble, el Vino F osfatado de Vial es un
estim ulante poderoso de la nutrición . De cierta  eficacia, es el re­
constituyente general de todas las afecciones debilitantes
__ Fannacla ' V ' x a . I j ,  Rub V IC TO R  HUGO, 14, LYON, y todas las Farmacias.

•Ergotina YVOH
Soluciún n o rm a l de Cornezuelo de C e n te n o .

Este compuesto, cuya fórmula fué 
ideada por Mr. Yvón en 1877, contiene, a 
difei'cucia de otros, una dosificación 
rigorosamente normal y  constante : un  
ceu tim etro  cúbico  r e p r e s e n ta  un  
g ra m o  d e  corn ezu elo  de  c e n te n o .

Es inalterable, conserva sus propleda* 
des indefinidamente y  representa la tota­
lidad de los principios activos del corne­
zuelo, sin llevar, en cambio, las subs­
tancias inactivas y  basta peligrosas que 
al cornezuelo acompañan generalmente.

B e to  e s  y a  u a  m o t l T o  d e  s u p e ­
r i o r i d a d  s o b r e  la s  d e m á s  p r e p a r a ­
c io n e s  s im i la r e s .
•  .\dminlstiada por la via digestiva á la 
dosis de 20 á6U golas, la S o lu c ió n  n o r ­
m a l  d e  c o r n e z u e l o  d e  c e n te n o d e tie n e  
las M em oT ragists, las H em o p tisis  y  
los E p is ta s is ;  determina las C on tra e- 
d o ñ e e  d el ú tero  y  del E stó m a g o  y  
modifica favorablemente los diferentes 
estados atónicos de este último órgano;
Analmente, obra con verdadera cflcacia 
en las hem atem esis y  en las U ic e r a -  
cion es del tubo digestivo.

Empicada dicha solución, en inyec­
ciones hlpodérmlcas particularmente, 
detiene de un modo rápido las i?sm o *  
rra gia a , tan tem ibles siempre, que 
pueden preseni arse durante el parto como 
después, provoca las con tra ccion es  
uterín ae  y  facilita la expulsión del 
feto. Disminuye y  algunas veces hace 
cesar completamente las pérdidas de 
sangre consiguientes á la existencia de 
T u m ores ñbrosoa y  C a n cerosos. Es 
de una cAcacia maravillosa en los casos 
de prolapsus del recto y  contra las pér­
didas hemorroidales. La inyección debe 
practicarse én sitio inmediate al do la 
hemorragia y  á la dosis de 1/2  á 1 cenll- 
mcti'O cúbico, pudiendo repetirse la 
Inyección si el efecto que se busca no , 
se produce con la rapidez necesaria. [ .

Cada frasco debe llevar n u e s tro  sello de garantía.
P A R IS  ; Farmacia Y V Ó N  y  B E R LIO Z, 7, R ué de la  Peuillade.

—  f - - - . . -  g jj  to c ia s  la s  p rin cip a les  F a rm a cia s  y  F ro g u e r ia s .

E liz ir  YVON
P O L IB R O IM U R A D O

El bromuro de potasio es, sin duda, el 
único especíAco de las afecciones nervio­
sa s; pero por mucha que sea la pureza 
del bromuro, cualquiera que sea la forma 
farmacéutica, bajo la que dicha substan­
cia se presente, no ha sido posible hasta 
hoy. cuando se le administra solo  conti­
nuar m ucho tiempo el tratamiento sin 
que sobrevengan accidentes penosos. 
Sin embargo, se puede conservar y  hasta 
aumentar la energía especíAca de este 
medicamento asociándole a los demás 
bromuros alcalinos ¡ y  de otra parle, se 
evitan todos los accidentes a que antes 
nos referimos, uniendo á dichos bromu­
ros algunas substancias amargas, tónicas 
y  calasticas: m uy á propósito las prime­
ras para dar tonicidad al estómago y  
para mantener ó , en caso necesario, 
excitar el apetito, y  las segundas para 
prevenir cualquiera nianifestaclón cere­
bral ó cutánea, com oquieraque producen 
una derivación intestinal, que es tanto 
mayor si el medicamento se administra 
á dosis crecidas.

Esta feliz asociación se realiza con el 
E l i x i r  P o l l b r o m a r a d o  d e  T v ó n , el 
cual contiene por cada cucharada ordi­
naria 3 gramos de bromuros ó sea un 
gramo por cucharada de las de café. 
Merced al em pleo de este E l i x i r ,  el tra­
tamiento puede continuarse meses y  
hasta años, si se quiere, sin temor á 
ningún accidente- Los éxitos casi cons­
tantes obtenidos desde hace 20 años con  
este E l i x i r  han sido origen de imita­
ciones numerosas y  asimismo de adulte­
raciones contra las cuales debemos pre­
venir al cuerpo m edico y  al público. 
X X g E I C A C X O E E S  P R T IH ’C I P A I . B S : 
A lec c io n es  n e r v io sa s . E p ilep sia , 
H iste r ia ,  C o r e a  ó B a ile  de S a n  Vito, 
C o n v u lsio n es , A s m a , In som n ios, 
n e u r a lg ia s , j'agneca, E ep erm a to^  
r r e a , G licosu ria .B ia betes.O -a stra l- 
g ia s  n erviosa s, H eurosT enia , etc.

PAUTAÜ6ERGE
al GLOfíHiOliO-FOSFAIO de CAL CfíBOSOTADO 

bien tolen^da. e *U  •olncion permite aoU le '«rga duración del | 
y ee cvmn e ameote ai'uorb'da. condlctoueh D-uesariai ' 

obtNnér durNdocofi OtiNnus y rápidoN sobre
•as viia digeailv..». o- e>Lado geoera. 5 las leaioaea locaie'a eo

laa T U B E R C U L O S IS ,
la* A F E C C IO N E S  a R O N Q U IO -P U U m O N A R E S ,
I a» R A Q U IT IS m  o .

POOCBOf®

•roo»»®®bieo

Halen aprobado por
l a  A C A D E M I A  
M E D I C I N A  (1S P A R I 8M E O i c  IN A (1 e p  A R11

■t fausa iir su pureza y de »u p o d e ro s a  actividaa |wu , umi .riuem ja. Cloromt, 
Fobreza  de U sangre. —  i  medula por día. — fnnofiraí/idei fo'ieto. Parla U.r.Betux-Art

EL APIOL^d̂ J O R E T i HOMOLLE

ENFERMEDADESdelPECHO
J A R A B E

o e H I P O F O S F I T O d e C A L '
DEL Df CHURCHILL

Al cabo de algunos dias después de i 
principiar el tratamiento, disminuye la] 
IOS, vuelve el apetito, cesan los sudo-1 
res y el enfermo siente una fuerza y I 
un bmn-estar enteramente nuevos. A eso I  
se añade, poco tiempo después, uncam-l 
faio muy sensibie en el aspecto del en- 
fermo._Las evacuaciones se regularizan, I 
el sueño es iranq’jílo  y reparador y se¡ 
inanifiesian todas las señas de una nu-l 
tricion fácil y normal 

Este Jarabe contiene los elementos de' 
los huesos, el fos foro  y la cal, y con-1 

Hj viene especialment á los niños, á las 
•jjtnuj.Tea embarazadas y á las nodrices. 1 
M Exigir los frascos cuadrados con la 
y  firma dol Doctor Churchill, y la marca! 

de fabrica d eM . S V fA N N , farmacéu­
tico qiiimicu. 12. rué Casiig^iione, París. I 
— í-’r -cio  : 4  francos ín Francia. ! 
U  ESPENDEW EN LAS PRINCíPALES BOTICAS

VERDADEROS GRANOS 
DE SALU D delDF FRANCK

GRAINS \ l
X f w n á á  I #deSoTtéá ip  

dudocleur 
Pr a n c k

(fórnuli d«i CodexFraDCés,D° 601) 
ALOES y GUTAGAMBA 

E l  m a s cóm odo d e los  
F‘ T J R C rA K I’r £ i S  

MUY IMITADOS? FALSIFICADOR 
Es'e rótulo.impreso eo4color< 
es la Marra de los Verdader ' 
P a r ís . Farmacia L E R C  

Y PRINCirALES PARHACU

E^FERMEÍlAÜES SECRETAS
B L E N O R R A G I A S  

G O N O R R E A S  
F L U J O S  B L A N C O S  

D E R R A M E S
 ̂ a v c lc n to a  y  a n tig m o s .s o i] Curados 

; en a lg u n o s  d ia s ,  e o  s e c re to , s lo  
I re g lm e ja  n i  t is a n a s ,  sm c<msar lu 

molestar los Organos digestivos 
‘ por las

PILDORASe Inyección de

k a v a
D E L  D O C T O R  f O Ü S í l l E R

Exijas* '..orecadacai i.r.aA'i pildora, 
M. Signatura . fiavtu 

París, 22 Place de la Madeleínel

Hoitalla de ORO, París 1 8 8 5

r t ,  ^
los M E N S T R U O S

^  EXTRANJEROS
Desde el l.o de Julio de 1890 
la SOOIÉTÉ MÜTUELLE DE 
PUBLIOITE (61, rué Oauniar- 
tín, París), de que es director 
Mr. M. Lorette, es la encarga­
da EXCLUSIVAMENTE de 
recibir los anuncios extranje­
ros para nuestro periódico.

Ayuntamiento de Madrid



l a r a b e  d e D ig i t a ^ e

fil m ejor éxito

contra las diversas 
Afecciones dil Corazón. 

Hydropesiaa. 
Toses nerviosasi 

Bronquitis, Asma. etc.

El mas sftcaz de los 
Ferruginosos contra la 

Anemia, Clorosis, 
EnpobrecImiMti di U Satifre, 

Oebiiidad, etc. GrageasalLactatodeHí&rro
0 O I

io r o h t i u  por ¡A AcAdtiiiia (ir Mp'' '•i d í  de ^

i r g o t i n a  y Grageas de
II

ÜEIOSUTICO il mas PODEROSj
que se conoce, en pocion o 
en ínjecclon Ipodermica 

Las firapsat hacen ma.' 
ftctl el tubor del parto y

Medalla de Oro de la S** de de Paria detienen icuperdidas.
LABELONYE y  C“ . 99. Cálle de Aboukir. Pari*. v en todas laa farmacias.

l'P ild ora s  y Jarabe
DB

BLANCARD
^  Con toduro de Hierro inalterabie.

A K E M I A
C O L O R E S  P Á L ID O S  

R A Q U IT IS M O Sm

(T U M O R E S  B L A N C O S  , etc.,etc. 

(  Elíjasela Firma y el Selloda Garantía.-

í l a S
Comprimidos

de Exalginsi
JAQUECAS, COREA, BEUMATISlíOS |

' DENTARIOS, MUSCULAR*?,^ 
UIUjUAIí U ( UTLRIKOS, NEVRAL6IC0S. ^
El  mas activo, el mas inofenaiv o P
y  el mas poderoso medicameato. B
C O r í T U A .  E l . .  I > O I ^ O I * .  P

Tenia al pormayor: Paria,40,r . Bonaparte.p

Higiéniea, Infalible y  Préservatíva
La nnica <T’'e cúralos flu jo s  rec ien tes  o crón icos , sin el ansili ’ de otro meilica- 
meiilo.— Sd vende en las piincipa cs boticas del onive %^.¡ExUjtrel HíCíotiüj.SOaiios ilu éxito. 
P arís , eu casa de J. FERIIÉ, Füaimasieu, Succciseur de BküU, Kue de iiichclieu, 1Ü2.

TERMAS DE CALDAS DE BESAYA (SA N TAN D ER )
A G U A S  AZOAD AS S A T I H A L E S .  G U l R U R A M D I C A S  B ltA R R O .W T A D A S

7 manantiales de 34®,8. 35»,S, 36», 36»,6 y 37®. y otras ferruginosas, crenatadas manganesianas.
Las aguas azoadas de Besaya son las inás acreditadas de muy anti­

guo para combatir el reumatismo en todas sus formas, y el visceral, ya 
asiente en el corazón, aparato respiratorio ó tubo digestivo ; la gota, es- 
crofniismo, neurosis y neuralgias, paiálieis centrales y periféricas, afec­
ciones del estómago é hígado, y muy especiales para las enfermedades 
del pecho y garganta por la cantidad de ázoe que contienen (61 centí­
metros cúbicos de ázoe en disolución por litro de agua, y 98 por cada 
100 de mezcla).

Las aguas ferruginosas crenatadas manganesianas, tónicas y  re­
constituyentes, combaten las discrasias, alteraciones profundas de Ja 
sangre, amenorrea y trastornos consiguientes de las vías iligestivas, la 
debilidad, cloro-anemia y pérdidas de la nutrición por grandes trastor­
nos patológicos.

T em porada oficia l: 1.® de Junio á 30  Septiem bre. 
M édico-director: D. ISIDORO CASULLERAS GALIANA 

Propietarios; EXCMO. SR. CONDE DE M A N S IL U  Y 0. AG U STÍN  CO R TIN ES
Estación de la línea férrea y telegráfica en el mismo Establecimien­

to, casino, parque, coches particulares para expediciones, Baño - salón 
de lujo, bafieras de mármol, estufas, inhalaciones, pulverizaciones y 
salón de hidroterapia — Precios sin alteración.
Para más detalles, dirigirse al arrendatario D. PRUDENCIO CO TER ILLO  en las Caldas.

k  Glicerofosfatos k  Cal j  Soaa,
Los glicerofosfatuB son compuestos 

orgánicos muy poco estables que se 
transforman en fosfatos con la mayor 
facilidad. Así es que la forma de ad­
ministrarlos no es indiferente, pues 
llegado este caso, pierden toda su vir­
tud terapéutica. El Sr. Bascufiana, 
que ha hecho, en unión del Dr. Alci- 
na. un estudio minucioso de estos 
compuestos, ha conseguido asociarlos 
con substancias que, sin modificar en, 
nada sus propiedades, evitan su des-' 
composición. El preparado cuyo 
nombre encabeza este anuncio es el 
que tenemos el gusto de ofrecer á la 
clase médica, que debe estar preveni­
da contra las imitaciones nacionales 
ó extranjeras para lo cual le recor­
damos la clave del análisis de estos 
medicamentos:

1.® Evapórese la solución áseque- 
dad en cápsula de porcelana, y debe 
quedar un residuo negro al principio, 
y blanco al final, si la acüón del bie- 
go ha sido bastante cominuada.

2.0 El residuo blanco de la ante­
rior calcinación, <1 ¡suelto en agua des­
tilada, trátese por un volumen de so­
lución de inoHbdato amónico, adicio­
nada de ácido nítrico: debe obtener 
se un aoundante precipitado amarillo.

S.*’ La soluci^^n original tratada 
por el mismo reactivo tnolfbdico no 
debe precipitar. 8i en esta reacción: 
se obtuviese precipitado amarillo, sé 
fiul es de que contiene, fosfatos.

Aparte de estos caracteres quími­
cos. la solución Basciiñana se recono­
cerá por llevar un precinto en el fras­
co y otro en la caja, con la firma del 
autor.

Diríjanse los pedidos á los depo 
sitarios exclusivos de hlspaña, seña­
res Matute H erni' nos farma­
cia y  droguería , Cá-i z . — Depó-' 
sito en Madrid : Sres. Hernández; 
Herm anos. Jacom etrezo, 60-

Í M  M i M G A Í U n

E I í T  X j O E C Ü E S
antibUiosa, antiherpetica, antiescrojulosa, 
a7itiparasitaria, antisijiliiica y  en alto 

grado reconstituyente.
Según la L A  P E R L A  DE SAN 

C A R LO S, Dr. D. Rafael Martínez Moli­
na, con esta agua se obtiene

£ a  S a lu d  ú  d o m ie iliO '
En el último afio se han vendido

Más lie 2 .0 0 0 .0 0 0  le purgas.
La clínica es la gran piedra de tuqu® 

en las aguas minerales, v esta cuenW 
50 AÑOS DE USO GENERAL J  
CON GRANDES RESULTADOS, 
para las enfermedades que expresa 
etiqueta y hoja clínica. «

D e p ó s ito  c e n tr a l, Jard in es. 
b a jo  d e re ch a , y se vende también 
todas las farmacias y droguerías. Su 
caudal de agua permite al g ran  
b le c im ie n to  d e  B a ñ o s  estar 
del 15 de Junio al 15 de Septiembre. B*? 
fonda, tres mesas, comodidades y bar»' 
tnra.
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BALNEARIO DE CESTONA
(G U I P Ü^CO A)

Aguas termales cloruradas sódicas. — Variedad sulfatada sódica.

A N A L O G A S  Y  M U Y  S U P E R I O R E S  A  L A S  D E  C A R L S B A D  E N  A L E M A N I A

Premiadas con medallas de O ro , de Honor y Plata en las Exposiciones de P a rís , N iz a ,i  Burdeos, Am sierdam , Francfort y M adrid.
Dos m a n a n tia le s .—  fe m p e ra tu ra : 31̂  y 27^ C.

,.v f ’
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bata-

Acreditada.s, hace más (le un siglo, en las enferntedades del e stó m a g o , hígado é in te stin o s ; en to ­
das las variedades del urism o, obesidad, c lo ro sis  y  n e u ro sism o ; en loe e sta d o s  d isc rá si-  
co s  co n secu tivo s á la s  enferm edades por infección , ebc., etc.

SITU A C IÓ N . — En la villa de su nombre, á 9 Hlóm etros de Zumárraga y  Zarauz.
ITINERARIO. — Ferrocarril del Norte, á Zum árraga; y  Central de Vizcaya, á Deva y  á Zarauz.— Servicio de carruajes 

al Establecimiento, en hora y  media.
FONDAS Y BALNEARIO. — Además de las tres fondas que existían, este año se inaugurará un Gran Hotel que ocupa 

46.000 pies edificados,'oon Salón de fiestas. — Teatro. — Comedor para 3 0 0  personas. — Restaurant. — Biblioteca. — 
Salón de lectura. — Alameda frondosa, — Parque con velodi-omo. — Tiro de pistola y  carabina. — Patinaje, — Gimna­
sia y  otras distraoiones. — Alumbrado eléctrico en todos los edificios y  jardines. — Galerías cubiertas de 2 0 0  metros 
de longitud. — Balneario dotado de los aparatos más modernos para la aplicación de las aguas.

ESTACIÓN TELEGRÁFICA.—  DOS CORREOS DIARIOS
Estación telefónica directa ccn Madrid, Barcelona, Zaragoza. Burgos, Vailadolid, Biibao y San Sebastián.

Expediciones á los puertos de mar inmediatos de Zumaya, Deva, Zarauz y  á las villas de Azpeitia, Azcoitia y  al no­
table Santuario de San Ignacio de Loyola.

Temporada oficial, de 15 de Junio á 15 de Septiembre,
provrogándose, si las condiciones de la estación y  las necesidades de la concitreencia lo exigen .

MÉDICO DIRECTOR EN PROPIEDAD P R O P IE T A R IO S

DR. d . J. JIMÉNEZ DE PEDRO s r £3 eCHAIDE, HERMANOS
Con residencia, fuera de la temporada, en Madrid,

D o ñ a  B á r b a r a  d e  B r a g a n z a , 1 8 , t e r c e r o .  A t|iJiGiies 88 dirigirá toda la Correspondencia.
Exportación de ias aguas: Se hallan de venta en Madrid en el D epósito central, calle de Santa Brígida, 13, en el Conti­

nental E xp rés , Carrera de San Jerónimo, 15, y  en las Farmacias y  Droguerías de Madrid, P rovincias y  Extranjero.

Ayuntamiento de Madrid



Preparados de N uez de K ola
DE A . COlPEL

, F U I  í  PA8ÍILLI18 CO M PR ÍO A 8

Verdadero tónico del sistema nervioso
Estos productos, ezcelentemente preparados, han sido en­

sayados con gran éxito por la generalidad de las eminencias 
médicas de esta Corte en las fiebreSi diabetes^ a n e - 
mia| oonvalecenciasp disenterfai a feccio n es  
ca rd ia ca s, cansan cio fís ic o  é  intelectual.

Depósito central: Barquillo, I, M adrid, y en todas 
las farmacias y droguerías de España.

Eníerm edades del Estóm ago
PASTILLAS COMPRIMIDAS DE RUIBARBO 

r > E  C O I E E L
Inapetencia, dispepsia (digestión difícil), extrefii- 

mlento, flato, antibiiioso, purgante suave y seguro.
BARQUILLO, 1, F A R M A C IA

VINO IODO-TANICO
y VINO lODO-TÁNlCO-FOSFATADO

PBSPABAOJÓN ESPECIAL 1)B

A . .  C O I E E L
El mejor medio de administrar el iodo. 
Gonstituve un tónico excelente en los casos de 

Bocio, Escrófulas, Tisis y  Leucorrea, y sustituye 
con ventaja á todos ios preparados de aceite  de 
hígado de bacalao , á los de quina y los 
ferruginosost

Depósito central; Barquillo, I, M adrid, y
en todas las farmacias y droguerías de España.

JARABE DE E5TOMAS DE MAE
Y BORO CITRATO DE LITINA

D E  R A M Ó N  A .  C O l P E L
Contra la gota, cálculos úricos del riñón y vejiga y cata­

rro de ésta. Frasco, 6 pts. Barquillo, 1, farmacia, Madrid.
IV

H E L E N I N A
O O T A S  C O : X C E T V T R A . I ) A S  

Tratam iento curativo de la tisis  
j  la tu b ercu losis .

Se dan prospectos ó quienes lo soliciten. Depósito central, 
farmacia de A. Coipel, Barquillo, 1, Madrid.

ntisepticositi
M edalla de o ro  en la Exposición de B arcelo na.

En esta casa (que provee al Ejército y a la Armada, á las Facultades de Me­
dicina y á los hospitales civiles, y cuyos productos han merecido informes favo­
rables de las Reales Academias de Madrid > Castilla la Vieja, de la Dirección 
general de Sanidad Militar, de las clínicas oficiales de Valladclid, del Hospital 
Militar, etc., etc.) hallarán los señores profesores algodones hidrófilo, boratado, 
fenieado, salicílico, iodofórmieo; almohadillas de celulosa, estopa purificada, hila 
tejida inglesa, hila tejida boratada; yutes purificado, salicílico, fenieado; catgut 
de los números 1, 2 y 8, catgut ai ácido crómico, cautehue en lámina, compresas 
de algodón higroscópico y antiséptico, crin preparada para suturas y desagüe, 
celulosa al sublimado al 3 por 1.000, gasas cloruro-mercúrica, fenicada, iodofór- 
mica, timolizada, etc., en piezas de 1 metro de ancho por 5 de largo y en rollos 
de 10 centímetros de júxqbo por 6 metros de largo; el maekintosch, la seda pro­
tectora, la fenicada para ligaduras, tubos de desagüe, pulverizadores de aire y 
vapor, cajas para curas, etc., etc. Quien desee conocer los precios de todos estos 
productos, pida el catálogo que se remite gratis.

B a za r  Q u irú i^ ico
D E  A L O N S O  S E N M A R T I

Proveedor del Instituto oficial de Vacunación, Colegio Clínico de San Carlos,
Hospitales y  Farmacias.

Primera casa en instrumental inglés, mangos metálicos, aséptico, para médi­
cos, dentistas y veterinarios, jeringas Roux antidiftéricas, vendajes, gomas, apa­
ratos higiénicos, camas y sillas para operaciones, reconocimiento é inválidos, es­
tufas esterilizadorae, esquela.os y figuras anatómicas para enseñanza.

tos
Piernas artificiales de gran comodidad, último adelanto, y los meir>.’’es apara- 
ortopédicos para corregir la desviación de las piernas y tobillop ue los niños,

corsés y botitos á% poro plástico, así como los aparatos Taylor L,afayet, perfec­
cionados para corregir la coxalgia, de 100 á 160 pesetas.

Aparatos higiénicos y confección en gran escala de fajas, suspensorios y bra­
gueros, inclusos Jos reductores, tan eficaces para la curación de toda clase de 
hernias ó quebraduras.

]./a casa de mayores novedades y más barata, según verá el que pida refirién- 
dcee a oojetos dueñados en otros catálogos.
CARRETAS, 13, frente «I Minigterio de Ja Gobernación. — BAZAR QUIRURGICO
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J.

INSTITUTO DE VACUNACION
CON LINFA DE TERNERA ( c o w -p o x )

________ Dirigido por el Dr. GONZÁLEZ ARACO________

fl

u
(i

I N S T I T U T O  D E  V A C U N A C I O N

LX>S S O

O

VACUNACIONES 
Por una vacunación á do 

micilio, llevando la ter­
nera ............................... 20 ptí,

Por una vacunación á d j  
micilio, con tubo. . . .  10 —

Por una vacunación en el 
Instituto. Valverde, 30. 5 —

Gratis á los pobres.

PRODUCTOS VACUNÍFEROS 
Una ternera vacunífera. . 150 pti, 
UnWials para 16 personas 26 — 
Un tubo con linfa para

una persona...................  4 —
Un cristal con id. para id. 3 — 
G lie  ero  lado vacunífero 
( vacuna para ganados}, 

un tubo................................26 —

Se remiten pedidos á provincias y terneras va<;uniferas.
Á li'R médicos y farmacéuticos el ^  por 1 0 0  de descuento. 

Pago adelantado y acon.pafiaiido el imperte del certificado.
M ADRID -  CALLE DE VALVERDE, 8 ?  y 32 -  MADRID

s í e :

Medicación Estricnino-Fosfórea
CON EL

TÚNICO NERVIOSO-CERA
Este preparado, que iia merecido la aprobación de la Real Academia 

de Medicina de Baiceloiia y favorable dictamen de distinguidos médi­
cos, está compuesto de
Hipof*Bfltu de ca l................ 0,05 gramoB.

— de sosa............. 0,05 —
— de quinina. . . 0,01 —

Lactato de manganeso. ■ . 0,02 gramos. 
Sulfato de estricnina.. . . 0,002 — 
Fósforo iinro.......................  0,001 —

á la dosis ordinaria de una cuebaradita de las de café, que representa 
10 gramos de preparado.

La pulcritud y exquisito esmero que ha presidido en su preparación 
le hacen altamente recomendable en todas aquellas enfermedades que 
tienen indicada la medicación estricno-fosfórea.

De ahí las ventajas que se experimentan con <1 uso del Tónico  
nervioso en ias afecciones medulares, atonía nerviosa, impotencia, 
espermaturrea, hipocondría, espasmos musculares, insomuio por agota­
miento ó cansancio cerebral, dispepsia atónica, etc., etc.

Frasco, 4 pesetas. — Dipósito general: Farmacia de su autor, 
I. Cera, Pelayo, 6, Barcelona. — Representante en Madrid: D. P. Pas­
cual, Mayor, 23, 2.o— Madrid: Al por mayor, M. García, Capellanes, 1; 
Hernández Hermanos, Aduana, 8.—A l detall: Viuda de Somolinos, In­
fantas, 26; Pérez Negro, Ruda, 14; Medina, Serrano, 38; Borrell Her­
manos, Puerta del Sol, 6; Coipel, Barquillo, 1, y principales farmacias.
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J» ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦  ♦  ♦  ♦  ♦ ♦  ♦ ♦  ♦  ♦  ♦ >  ♦  ♦  ♦ ♦ ♦_

SE VENDE, á precio de fábrica, una 
elegante silla  -  cam a

para reconocimientos de la matriz. (No está usada.)
Los interesados diríjanse al Dr> B e rc e ro , Oli­

v a r , I, y M agdalena, 18.
♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦  ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦  ♦  j H
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YODOTÁNICO
El mejor medio de administrar el Yodo.

sT-í í í-al

I 0 .0 5  d e  Y o d o , 1 por cucharada 
D O S I S  J n . i n  Ha T « n l« o .  1o . lO  d e  T a n ln o . | de las de sopa.

I HIIUPAD 6IKEf)M. I
BMOLAK(niACr.l

II >tfUM»)•*«* Mi fMMOU lT*i¡i

Sustituye el A.ceite de Hig'ado de Bacalao, 
la Gluina y  los Ferruginosos.

lísVÍ. i LINFATISIVIO. ANEIVriA
A M ÉN O R R EA

EN FER M ED A D ES P U LM O N A R ES
:É  H i j o , BARCELONA. — Depósito en todas las Farmacias acreditadas.

Especifico probailo de la UOTA y IIKUUATISMOS, calma los dolores! 
los mns foerles. Acción pronta y segura en todos los períodos del acceso.'

F . G O M AR  et F IL S , 2 8 . R u é  S a in t-C la u d e . P A R IS  
V E N T A  P O R  M E N O R  : Kn lod»i Us F A R M A C I A S  y O R O Q U E R IA S

Ota
REUMATISMOS

M sis,A néD iia ,L iiila tlsm o,etc.
El Proto-loduro de Hierro ocupa uno de los primeros rangos entre 

las preparaciones ferruginosas.Todos los autores reconocen su eficacia.
Su p re p a ra c ió n  es m u y  d e lica d a . De ella dependen la 

pureza de la sal y su inalterabilidad. Esta diñcultad de obtener el 
Proto-loduro de hierro en el estado puro y de conservarlo inal­
terado, obliga á recurrir á modos especiales de preparación, y sobre 
todo es para este medicamento donde es necesario recurrir á un 
específíco. Por nuestra parte, nos hemos hallado bien en seguir las 
inaicacionesdelüs autores del Diccionario Jaccoud qucrecomiendanel
Jarabey la» Grajeasde Proto-loduro de hierrodeF.Güle,
por ser preparaciones perfectas.

F'l Proto-loduro de hierro de F. Gille escapa al reproche que 
se ha hecho tan á menudo á las demas preparaciones ferruginosas 
de no ser digeridas ni asimiladas.

( Gazette des H ópitaux, 6 de Abril de lasi).
Ün gran número de preparaciones ferruginosas contienen el 

hierro en el estado bruto, ó en el de sal insoluble. Estas no son ni 
digeridas ni asimilables. Otras preparaciones, aunque solubles, tienen 
el inconveniente de provocar rápidamente la dispepsia ó el estreñi-

Mod*(tEn<ptoi.lESIROPifiGIU£4«it 4  ̂ 4» ffdBtwm
A u n N Dii REMS.U u  sosamoi 

ií 4! MMn e  4»*
AVa:rMiin^iA»l|*i«lF

ci-AMin*,  se •>*•••**"*
|Prtx du PUcon -C lncFrsno

' t j »  « a  6IFIAIl08C*n-
. 1, r.eiui.

miento, y de disminuir asi el apetito que es, sin embargo, tan 
importante conservar en los cloroticos. m  trataba, pues, de hallar
una sal de hierro fácilmente digestible y fácilmente asimilable. Las 
notables experiencias de Claudio Bernard han demostrado que la sal 
<jue respondía á estas condiciones era el Proto-ioduro de hierrOy el 
Unico que se halla natural poco tiempo dcspiiós de la absorbencia en la 
mayor parte de los líquidos del organismo, saliv,i, Inche.moco bronco- 
pulinonar y sudor. Ks necesario no pre.scribir sino un iodurodc hierro 
cuya preparación se halle rodeada de tod.'H las garantías apetecibles. 
Esta preparación de la cual siempre hemos tenido que alabarnos es el
P ro to -lo d u ro  de h ierro  F. G ille,
ya sea bá̂ o forma de Grajeas ó bien bájo forma de Jarabe. Esta 
preparación no ha causado nunca trastorno digestivo.

(A b eille  (Médicale, 23 do Abril de isa*)-

A lm a c é n  g e n e r a l ,  45, Rue VüUOilliers, PorlS, 
DEPÓSITO EN TODAS LAS BUENAS FARMACIAS.
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